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SQcersai iiei Baoco tD Tánser 
Nunca es tarde si la dicha llega. Desde 

hace muchísimo tiempo venia reclaman
do la opinión pública por medio del co
mercio, la prensa y las asociaciones, que 
nuestro primer establecimiento baneario 
creara alguna sucursal en el Norte de 
África. 

Hasta el presente todas las excitaciones 
habían sido inútiles, pues si bien no ae 
oponían abiertamente, tampoco se hacia 
nada que respondiera á los clamores de 
la opinión, qae al menos por esta ves res
pondía á una verdadera necesidad políti
ca, moral y económica. 

La necesidad va k ser satisfecha á me
dias, á menos que la sacorsal que se va á 
establecer,sea la percusora de las otras dos 
que son tan necesarias como ésta. El te
légrafo nos ha dicho que un alto emplea
do del Banco de España se encontraba en 
Tánger para nltimarla instalación de ana 
Sucursal del mismo en la capital política 
del imperio de Marruecos. 

Como ya se ha dicho en todos los tonos, 
cuantos y cuales son los beneficios que á 
los intereses españoles reportarla la crea
ción en Marruecos de una Sucursal del 
Banco, no hay para que repetir ahora lo 
que ya se ha dicho muchas veces. Lo que 
SI conviene consignar es: que nuestra mo
neda, que hasta ahora había venido sien
do casi exclusiva en el Norte de África y 
3ae era la reguladora de los precios todos 

e aquel mercado, iba desapareciendo 
poco a poco, bien fuera poruña causa na
tural, ó bien porque se la hiciera eclipsar
se de una manera artera y solapada. 

Importa muchísimo que nuestra moneda 
de plata no solo no desaparezca, sino que 
se afirme y extienda entre los marroquíes, 
y que éstos la tengan para medida de sus 
transacciones como hasta aquí la tuvie
ron, pues este es un poderoso medio de in
fluencia, y porque además, siempre será 
Marruecos una verdadera exclusa para 
nuestra abundante y excesiva circulación 
del metal blanco. 

He aquí porque no podemos menos que 
aplaudir lu instalación en Tánger de una 
Sucursal del Banco de España, que podrá 
neutralizar la acción contraria del Banco 
del Imperio, si acaso éste tratara de snsti-
^^f la peseta por el franco. 

Pero la obra del Banco no debe quedar 
á medias. Precisa también crear otras dos 
sucursales en nuestras dos plazas princi
pales, qae son Ceuta y Melilla. En ellas ha 
ido adquiriendo inesperado desarrollo el 
movimiento comercial; hasta el extremo 
de que, tanto en la una como en la otra 
ciudad, pasa ysi de una docena de millo
nes. Agregúese á esto el movimiento mo
netario que llevan consigo las guarnicio
nes un tanto numerosas de las mismas, no 
solo por el personal sino también por el 
material de provisionamiento, y añádese 
además el giro que ha de ocasionar la 
construcción de los dos puertos, ó mejor 
dicho, de los tres, y se verá qae hay mar
gen suficiente para que puedan sostenerse 
perfectamente dos Sucursales del Banco 
en Ceuta y Melilla. 

(Del Diario del Comercio, de Baitselona.) 

Sicción Financiera 
C o t u p a f i í a Madri le ióta d e I n d i M -
t r i a s Q u í m i c a s , e n l i q n i d a e l o n . 

En cumplimiento de lo dispuesto en el 
articulo 28 de los estatutos, se convoca á 
la junta general ordinaria de esta Compa
ñía, en liquidación, que se celebrará el dia 
7 de Marzo próximo, á las cuatro en punto 
de la tarde, en la calle de Santo Tomé, nú
mero 4. 

Lo que se comunica á los señores accio
nistas ó interesados, encareciéndoles la 
puntual asistencia, y advirtiéndoles que, 
con la debida anticipación, deberán con
signar en la Caja social los títulos ó res-
gu ardor que acrediten su derecho para 
concurrir á la Junta. 

Madrid 25 de Febrero de 1908.—El se
cretario, Adriano Ángel Oyarzábal. 

€ k > m p a ñ í a I b é r i c a M e r c a n t i l é l n -
d u s i r i a l . 

CONVOCATORIA 
De conformidad con lo dispuesto en los 

estatutos de esta Compañía, el Consejo de 
Administración ha dispuesto convocar á 
Junta general ordinaria da accionistas 
para el dia 1." de Abril próximo, á las tres 
de la tarde, en su domicilio, Alcalá, 138, 

Sara el examen y aprobación de cuentas y 
emás asuntos reglamentarios. 
Madrid 25 de Febrero de 1908.—El ge

rente, Vicente Viilazón. 
S o c i e d a d H i d r á u l i c a ^ a n t i l l a n a . 

Por acuerdo del Consejo de administra
ción, y en cumplimiento de lo dispuesto 
en el art. 23 de los Estatutos, se convoca 
á los señores accionistas á junta general 
ordinaria, á los fines determinados en el 
articulo 28, para el 14 de Marzo próximo, 
á las dos y media de la tarde, en el domi
cilio social, paseo de Recoletos, núm. 17. 

Para asistencia á la junta deberán los 
señores accionistas depositar en la Caja 
social (paseo de Recoletos, 17) sus accio-
íies, de once á doce de la mañana, antes 

del dia 9, entregándoseles, á más del res
guardo de depósito, la tarjeta de asisten
cia. 

Madrid 26 de Febrero de 1908.==̂ E1 Pre
sidente del Consejo de administración, el 
Marqués de Santiüana. 
S o e l e d a d EVspañola d e C ^ n s t r n e -

e l o n e « M e t & U c a s 
El Consejo de administración ha acor

dado convocar á iuata general ordina
ria de accionistas que se rennirá el dia 
25 de Marzo próximo, á las diei y me
dia de la mañana, en Madrid, oficinas de 
la fábrica de la Soráedad, Glorieta del 
Puente de Toledo, para deliberar sobre la 
Memoria y Balance del ejercicio de 1907. 

La junta continnará In^o con el carác
ter de extraordinaria para modificar el 
acuerdo de la junta de 30 de Marzo de 1907, 
relativo á la emisión de acciones prefe
rentes. 

Tienen derecho de adsteneia los po
seedores de veinte ó más acciones que las 
depositen (ó sus resguardos), con cinco 
dias de antelación, en el domicilio social, 
Talleres de Zorroza, Bilbao, ó en la ofici
na de Madrid, Prim 5, bajo. Los señores 
accionistas pueden delegar su representa
ción en otros, con derecho de asistencia. 

A su disposición catarán las cuentas 
para su examen desde el día 10 del próxi
mo Marzo. 

Bilbao 24 de Febrero de 1968.—El secre
tario, A. Alvarez. 

B a n c o l i i é r i e o . 
El Consejo de administración de este 

establecimiento, en virtud de lo que dis
ponen los artículos 30 y siguientes de los 
estatutos sociales, convoca á junta gene
ral ordinaria de accionistas para el dia 31 
de Marzo próximo, á las nueve de la no
che, en el domicilio social. 

Madrid 25 de Febrero de 1908.—El se
cretario general, Emilio Salcedo. 

El Ql8|e de D, ülfonso 
Preparativos en CádU 

Cádiz 3S. i 
Xádi/s'e prepara á recibir al rey..Uno 

de los principales actos será la inaugura
ción del puerto, lo ^ue significa el resur-
fimiento de Cádiz y servirá para estrechar 

9S lazos comerciales de España con las 
repúblicas latino-americanas. 

Los vecinos de las casas por donde pa
sará el Rey, engalanarán todo Cádiz hasta 
las viviendas de los pobres. 

El tren real, llegará el 28 á las once y 
media de la mañana; la comitiva irá á la 
Catedral, y desde alli hacia ia plaza de 
Castelar, donde está la estatua y la casa 
en que nació éste; luego por las calles 

Erincipales iiá hacia la Aduana, donde 
abrá recepción; enseguida á la Diputa

ción y al Ayuntamiento. 
Desde allí, á las tres de la tarde, á la 

Sunta del muelle, para la inauguración 
el puerto. 
Ese acto será soberbio. 

(Casetas e n e l p u e r t o 
CádU 26. 

En el muelle está terminada la caseta 
desde la cual el rey colocará la primera 
piedra del puerto, después de bendecirla' 
el obispo. 

En lugar próximo hay otra caseta de la 
Trasatlántica, disputándose los puestos, y 
faltan coches y vaporeitos. 

MARRUECOS 
líHH o p e r a e l o n e t s f r a n c e s a s . — !¥o-

t i c i a s d e F e z . 

El general D'Amade ha telegrafiado á su 
Gobierno diciendo que el jueves se propo
ne reanudar las operaciones militares. El 
Gobierno, al recibir el telegrama, se apre
suró á pedirle su plan y preguntarle si 
considera que cuenta con bastantes fuer
zas para llevarlo á cabo. 

Las noticias recibidas de Fez dicen que 
reina bastante alarma en aquella pobla-
ciÓD, por haberse presentado unos 1.500 
jinetes de la tribu de Hyaina pidiendo la 
libertad de los presos pertenecientes á 
aquella kabila. 

Como el gobernador de Fez se negara á 
ello, alegando que sin orden de Haffid no 
podía hacerlo, los jinetes se retiraron, pero 
se teme que vuelvan en mayor uúmero 
para conseguir, por la fuerza, la libertad 
de los presos. 

D E M E L I L L A 
El vapor "Ciudad de Mahón" ha lleva

do al campamento de Restinga mucho 
materia], con el cual están casi termina 
dos los barracones. 

Los de la tribu de Benisicar se muestran 
muy contentos con que los españoles ha
yan ocupado Mar Chica, pues esto les ase
gura la tranquilidad y poder dedicarse á 
las faenas agrícolas. 

El jefe de la citada tribu ha enviado 
grandes cantidades de plata para cambiar
las por billetes del Banco de España. 

Esto demuestra una vez más la confian
za que las kabilas tienen en nosotros. 

De Melilla han salido más de 600 licen-
cfados de todos los cuerpos de la guarni
ción. 

Por la tarde, á las tres, iñtuvieron los 
reyes en la Granja, donde fiieron recibidos 
por el Consejo de Agricultnrá y una banda 
militar que entonó la Marcha Real. 

Los reyes ocaparon una lujosa tribuna, 
dándose por inaugurada lá Exposición. 

Pronunciaron breves discursos el presi
dente de la Dipntación, Sr. Anlés, el pre
sidente del Consejo de Agricoltura, seftor 

i Benjuvea, y el director dé Ajgricaltara. 
I Acto segaido hizo entrega el Rey á los 
. Obreros a r e o l a s de' ios diez premios. 
! Los obreros premiados son Francisco 
i Chamorro, mayoral de D. Joan Cabello; 

Doroteo Blanco, del marqués de Sancha; 
Bartolomé Vázquez, de Rodrigaez Ruis; 
Alonso Lobato, de Candan; José Jiménez, 

' de Miara; Frandseo Fernáttder, de Ben-
' jnmea; Bsisilfo Lajeres, de Caminos; Sebas» 

tián Parejón, de Amores; Juan Marín, de 
Ibarra, y Francisco González, de Vázquez. 

El Rey conversó con todos ellos, felici
tándoles por su laboriosidad. I 

Después pasaron SS. MM. á la capilla, 
bendiciendo el establecimiento el obispo 
señor Almaráz. I 

Los Reyes vieron el ganado que se pre
senta en la Ex^sición y las ibstalaciones i 
agrícolas, volviendo á ocupar otra tribu- \ 
na, desfilando entonces todos los ejempla- I 
res expuestos. | 

Regresaron después los Reyes á Sevilla, ' 
enmraio de incesantes aclamaciones. 

Por la noche asistieron SS. MM. á la 
función, organizada en el teatro de San 
Fernando por el presidente de la Asocia
ción de Caridad, D. Cayetano Lnca de 
Tena. 

Presenciaron la representación de la co
media "El sombrero de copa". 

Pasado mañana asistirán los Reyes á 
otra función organizada también por el 
Sr. Luca de Tena, en la que se representa
rán "El patio-, "El chiqaillo" y "Patria 
chica". 

I Los alumnos de la Escuela del Ejército de 
. Lisboa, asistieron ayer á unos solemnes fune-
I rales por el eterno descanso del rey D. Carlos 

y el principe D. Luis Felipe. 
Han ido acompañados por sns profesores y 

el director de dicho establecimiento, general 
Pimentel Pinto. 

La Junta de Sanidad Militar ha declarado 
al conde de Arnoso, secretario particular del 
fallecido monarca, inepto para cl servicio mi
litar por incapacidad física. 

El rey D. Manuel y la reina doAa Amelia re
cibirán en su Palacio, los días 7 y 11 de Marao, 
los respetos de las personas que hayan sido 
ya presentadas á la reina Amelia. 

Lna defensMis d e M a n i l a . 
Las autoridades norteamericanas han efec

tuado ya todos los preparativos para empezar 
de aquí A tres semanas las obras de defensa 
de Manila. 

Dichas obras harán de la capital de las Fili
pinas una de las fortalezas mas poderosas del 
extremo Oriente. 

El contralmirante Sperry, que manda la es
cuadra que actualmente se dirige á San Fran
cisco, será nombrado primer comandante de 
aquella estación naval. 

Ha sido abierto ya un crédito de 6.500.(X)0 
dollars para el primer año de trabajos. 

I>n n a u f r a i f i o 
El vapor "Canuto Bulnes" se ha ido á pique 

ea las costas de Méjico. Murieron dos tripu
lantes y 27 pasajeros. 

Sxfranjero 
L a c u e s t i ó n d e l o s B » I l ¿ » n e s 

Ea la Cámara de los Lores fué ayer interro
gado el Gobierno por lord Newton acerca de 
la cuestión de los Balkanes. 

El subseci-etario parlamentario del Foi-eing 
Office, Mr. Fitzmauíice, declara que, en efec
to, el Gobierno no tiene noticias tranquiliza
doras. Estamos, añade, en una fase critica, 
bajo el doble punto de vista del estado inte
rior de Macedooia y del concierto europeo, 

El embajador de Alemania, hablando la no
che del banquete celebrado en la Cámara de 
Comercio, demostró la excelencia de las re
laciones angloalemanas, desde el punto de 
vista del comercio y de la industria. 

Hablando de la cuestión de los balkanes, 
declaró el ccude Wolff-Meternich que Alema
nia es favorable á la acción concertadi\ de las 
potencias para llevar á feliz término las re
formas y favorable tamltién al ferrocarril aus
tríaco, como á todos los que puedan contri
buir al restablecimiento del orden en Mace-
donía, y demostró que Alemania impelirá á 
Austria á este proyecto. 

M. Fitzmaunce, explicando las palabras em
pleadas por él de "fase muy critica", dice que 
no se reierian al ferrocarril de Sandjak, sino 
á la cuestión de la renovación de sus manda
tos á los agentes civiles en Macedonia, á las 
reformas judiciales y ¿ las proposiciones de 
Inglatera de aumentar la gendarmería. Decla
ró que Inglaterra es favorable al proyecto del 
ferrocarril austríaco, por crecer que es con
forme al tratado de Berlin y no destruye el 
concierto europeo. 

L.a <M»ndena d e X a s i . 
La condena del exministro Nasi ha produ

cido en toda Sicilia viva contrariedad. 
En Palermo varíes centenares de manifes

tantes recorrieron las calles, protestando 
contra el fallo del Alto Tribunal, intentando 
hacer cerrar el teatro principal en señal de 
duelo. 

Después de haber roto unos cristales del 
coliseo, se dispersaron paciflcamente. 

Hacia las once de la noche, un petardo es
talló frente á la Prefectura. 

En Trapani se produjeron iguulmente algu
nos alborotos. 

Dicese que por iniciativa de los amigos de 
Nasi, los defensores pedirán el indulto al rey, 
suscribirán la petición machos partidarios 
del exministro. 

El p r o c e s o LJIIino. 
Elldefensor de Ullmo, hablando con un pe

riodista de París, ha hecho publicar interesan
tes detalles acerca del desarrollo del proceso 
seguido á aquel por espionaje. 

Manifestó el abogado que tiene el convenci
miento de que la causa principal, y acaso la 
única, del envilecimiento de Ullmo ha sido su 
querida. 

Completó este pensamiento, diciendo: "Es 
un desj^raciado. Merece un poco de piedad." 

Manifestó que Ullmo es el primer caso de 
traición que se da en la Marina francesa. 

Por eso mismo—añadió—los distinguides 
oficiales que componían el Consejo de guerra 
le condenaron aplicándole el máximum de la 
pena, para ejemplaridad. 

En tales circunstancias—concluyó—no creo 
gue sea posible conseguir la revisión del pro
ceso. 

A s u n t o s d e P o r t u g a l 
El gabinete Ferreira celebró ayer Consejo 

ixtraordinario, probablemente con objeto de 
ostener la última deliberación sobre la con-

Entre las carrozas que se construyen 
para exhiberse durante los días de Carna
val, figuran hasta ahora: 

"Un patio romano, de los señores de 
Cuadrillero, yendo las muchachas vesti
das con la clásica túnica. 

"Un eispe lleno de Pierrots y Colombi
nas,, de las señoritas de Corrector. 

"Una terraza de griegos,. 
«Una piragua de indios,, de los señores 

de León. 
"Una terraza andaluza,, con los trajes 

típicos de la tierra. 
Otra, que tendrá por lema "Chela y Dol-

sa„ representa un puesto, en el cual va
lencianas ofrecerán anténtica horchata. 

La forman los señores Gil Valenchana 
y Serantes. 

Se habla de muchas más, y entre ellas 
un "Maura gigantesco, jugando al diávolo, 
saliendo por los rodetes de éste los minis
tros y las actas graves,. 

"Otro diávolo, también; pero éste sin 
Maura. 

"Una almadreña,; "Una bombonera,; 
"Un piter de rosas,; Un saco avellanas,; 
otro que simula una "Cacería inglesa,, 
y "Una caja de pastillas napolitanas,. 

•M» • S •»>-< 

o„».̂ ,..v,̂  — deliberación sobre la con
vocatoria de las Cortes. vocatoria de las t-onc». 

No habrá, por ahora, ninguna modificación 
ministerial, prosiguiendo el actual Gabinete 
en su obra de apaciguamiento, de acuerdo con 
todos los partidos. 

3srotLcist» ofi.c!iaJ.®« 
Dice una nota dada á los periodistas en 

el Ministerio de Estado: 
"El 22, nuestro cónsul y el capitán espa

ñol inspector de la policía en Larache, vi
sitaron al bajá con objeto de obtener de él 
que tome las medidas indispensables á la 
seguridad de la población, y dicho funcio
nario marroquí les confirmó los informes 
de Alcázar y del Garb sobre combate entre 
los montañeses, alentados por los jerifes de 
Wazan, v la gente adicta al gobernador de 
Alcázar, Ermiki, quien cuenta hasta ahora 
con el concorso importante de la kabila 
de Clot. 

En encargado de Negocios en Tánger ha 
dado orden á nuestro agente consular en 
Alcázar, para que las dos familias españo
las que quedan alli se retiren á Larache. 
En este último puerto se encuentra desde 
el dia 23 el crucero "Extremadura". 

Mohamed Torres asegura haber envia
do refuerzos á Alcázar hace tres días." 

HOTH DEL DIfl 
Poco á poco va invadiendo el corazón de 

los españoles el deseo nobilisirao de conme
morar c! centenario de la guerra de la Inde
pendencia Española, esa hermosa epopeya 
regada con la sangre de los héroes. 

¡Qué hombres aquéllos! Amaban la patria, 
defendían la religión, humaban la sociedad, 
dignificaban la familia; y para ello empezaban 
por saciificar la vida. 

Ahora los sentimientos siguen siendo subli
mes y esforzados, pero los procedimientos 
son más tranquilos y pacíficos. La sangre ins
pira horror y no se derrama tan fácilmente. 
¡Nada de hacer pupa! 

Y es, que los tiempos cambeaii. Al presente 
todo lo que sea fiesta, explendor y jCataplum, 
chin, chin! entusiasma á las mozas y á los in
dividuos, pero el gori gori goii pone los pelos 
de punta, y nadie se pone á tiro de ballesta 
del peligro. 
plEs preciso conservar intacta la integridad 
del cuero. No hay necesidad de andar á la gre
ña ni hacerse daño. Quédese el aporrearse pa
ra la gente pendenciera, y eso, dentro de cier
tos limites. 

La paz es hermosa. Por ella suspiran todos 
los pueblos cultos. Demostración al canto, la 
reciente y malograda conferencia internacio
nal de Bruselas. ¡Pobrecilla; "requiescat in 
pace"! En esto de citas, el arsenal de frases no 
tiene fin, y allá va otra "Si vis pacem para be-
llum" empleada hasta por los niños de teta. 

Después de cien años de aquellos heroísmos 
la leyenda sigue en pie, pero vale más escul-
nir en mármoles y bronces aquellas ^oriosas 
hazañas que no tenerlas que firmar con la 
sangre de nuestras venas. 

Hasta las sangrías, tan en boga entre los ci
rujanos de hace un siglo, para combatir la 
apoplegia y otras dolencias pictóricas, han 

caído ya en desuso. La sangre Inspira horror,, 
y úoicametite la gente desalma<ta la vierta 
con violencia y escándalo en los critaeoes pa
sionales. 

M« es Mto afirmar ^le k» eeatemporáneos 
sean, precisamente, lo que en términos valga* 
res se califica de "gallinas" sino estai>Iecer 
que están mny lejos de merecer el dictado de 
Héroes, que supieron ganar á pnlso nnestroa 
ilustres antepasados, cuyas proezas se van i 
conmemorar dignamente con las brillantes 
fiestas del ccntenarto. 

Los héroes, derraman la sangre, con honor 
y con la punta de la espada; los 'gallinas" Ja 
vierten con vilipendio y con la punta de la 
navaja. Esa es la diferencia. 

Honremos á les héroes de la guerra de 
la Endependencia Espaiibla desenbriéadonoa 
con respeto ante sus cenizas venerandas; glo» 
ríficanoo con las fiestas del centenario sus 
actos de valor y su saeríficie en holocausto 
de la patria; pero al mismo tiempo abomine
mos oe los "gallinas" que han pasado la es
ponja sobre los prestigios legendarios y han 
cortado las uñas y limado los dientes ál hoy 
reumático, achacoso y vetusto y en otros 
tiempos indomable, noble y fiero león his
pano. 

• A b e l I m a r f » 

IiHSPORTEHmS 
Del real decreto de 24 de Febrero últi

mo nada tenemos que decir que no suene 
á recomendación y elogio. Recordamoa 
con este motivo que el Sr. Aguilera, en 
nuestro entender el primero que puso ma
no en el asunto, ya había dispuesto muy 
acertadas medidas, que por cierto no fue
ron puestas en práctica por los interesa
dos. Lamentaremos que ahora suceda lo 
mismo, porque es más urgente cada día la 
necesidad de vigilar este ramo. 

En otro tiempo, y á imitación del famo
so Cave canem (guardaos del perro), que 
se leía en los atrios de la Casa Romana, 
se estampaba la inscripción: nadie pate sin 
permiso del portero; que tan donosas obser
vaciones inspiró á Larra. Ese cargo, que 
tanta vigilancia impone, se había conver
tido en un beneficio simple, del que nin
guna utilidad reportaban ni los propieta
rios ni los inquilinos; pasaba quien que
ría y llegaba hasta las puertas de los do 
micilios, donde otros tan descaidadoa 
como los porteros, los sirvientes, siempre 
respetnosos con qaien no tienen netetiaad 
de serlo, abrían la puerta de los viviente* 
para decirles que tenían malas notíéias ó 
ae habían equivocado. 

Y asi llegaban, y esto se decía al c a 
rioso, al mendigo, al cómplice de an de
lito contra la propiedad, contra las p«r«i(l-
nas que se estaba incubando. Dióse enJÜ-
drid el caso de un robo efectuado en id et-
tio, ausentes los dueños, llevándose loa la» 
drones cada noche lo que les parecía, y el 
portero tomaba entre tanto e]|iireseo i la 
puerta de la casa. Los antignos.yetttani-
llos, loa nuevos no sirven mochas veees 
más que para hablar las muchachas con 
sus novios, servían para ver sin ser vistos 
quien se aproximaba á las habitaciones. 
Los franceses los llaman )udas, y nqnca ae 
aplicó el nombre del apóstol traidor á in« 
iMaeión más ventajosa. 

El público en general, que ha hecho 
poco menos que inútiles el registro de las 
criadas y de las nodrizas tiene la culpa.de 
mucho de lo que sucede y he aquí nae?Mi 
tarea para el Sr. La Cierva, q u e h a e m -

frrendido la dificilirima de creador de eos-' 
umbres. Poco ha era una cuestión de de

recho la del modo de expulsar de un», ¡^t-
teria á quien la servia mal a jû ^̂ jo de ve
cinos y propietarios. No era inquilino, con 
él no existía más que un contrato verbal 
ni se sabia qué disposiciones podrían apli
cárseles. 

Las porterías se crearon como tantos 
otros cargos en la tierra de la empleoma
nía. Antes de esto, el portero era un criado 
más del propietario, siempre encargado 
de pagarle, y, por eso sólo, habrá porteros 
en las casas de cierta importancia. Luego 
mujeres, singularmente viadas, á quienes 
se daban las porterías como una especie 
de pagas de tocat, vinieron á desempeñar 
esos cargos. En Madrid poco tiene que ha
cer el Real decreto, porque ae encuentran 
porteros por todas partes. 

Mas en lo que tal vez no se ha pensado 
es en relacionar la vigilancia de la higie
ne de los mismos porteros, verdaderos imi
tadores de San Alejo en esto de escoger las 
habitaciones. 

Un portero que enciende fuego debajo 
; de una escaleta, contra todo lo pescripto 

Eor las ordenanzas, ó que subarrienda las 
uhardillas, ó que tengan en su portería 

muebles no suyos que en aquellas estaban 
' —de todo esto se dan casos—poca aten-
; ción merece, pero tales porteros no delien 
; conservarse. 

Lo de gastar en timbres eléctricos ó en 
aparatos para el cierre automático de las 
puertas, que bien podrían reducirse al sa-
quillo de arena, que la economía es muy 
ingeniosa, no creemos que haya de suplir 
á las porterías ni que obtenga la aproba
ción de muchos propietarios. Aunque si 
todo se ha de decir, tenemos por cierto 
qpe muchísimas casas no reúnen condi
ciones para que en ellas se establezcan 
porterías y que en este caso seria opor
tuno adoptar la clausura, como la de las 
tiendas a las diez de la noche y reparar 
en todo caso aquellas lecciones díe dos gol
pes, tres golpes y repique y hasta dos re-
S'ques, tan bien sabidas por nuestros pa-

es. 
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La Guía Comercial de Madrid y su provincia 
para 1908. (Bailly-BailliénB.) 
Acaba de publicarse la edición para 1908, en 

la qne se pone de maniflesto, nada más con-
saltándola, el interés con que los señores Bai-
Uy-Bailllére hacen esta publicación. En ta 
parte oflcial observamos que nos da á conocer 
la relación de todo el personal que ejerce los 
varios cargos públicos; en la parte mercantil 
é industrial podemos apreciar la escrupulo
sidad con que lleva el alta y baja de las diver
sas entidades que la constituyen, y en una pa
labra, tenemos que reconocer gue la GUIA CO-

mente de las enaaades y profesiones sino 
iMSta^il^ t^^os ^bjíajitel.llB Madind, si-
guienf» c)D»iri¿ate90|óD «uS Caínbios de do
micilio, próretíón, etc. ^ 

Sobradamente conocida esta obra, nos abs
tenemos de^soribúia, limitándonos á reco
mendarla á nuestros lectores que quieran co-
n9(^cuanto dolida eifdlercaitMiutoid y to
dos los pueblos dé su provincia, con la expre
sión de los nombres, profesiones y domicilio 
de todos sus habitantes. Rrecio: 5 pegetas^ en-
eoMéi^ada en t e ^ AaillyTBáilR^re é t^'ps, 
e(^i>i«s,plaza ae^antá'Atiá, .10, Sfádrid, 
toiás" lias librerías. 

ana carta ibrió 
« i • 

<I ei» 

{iid^^iiCeses batían eótrtido en Córdo
ba AtBpné» dé an nido combate. 

l4l,;(nAfor resaleiM^ que aecesitaron 
yeneer-iuéia ^ e simcid ana caasa grande 
eon'Vfer^a eo castütopor el tesen y bra
vata de sas defensétét.. 

Esloi^perecierúil totlos, y al fin la tropa 
eueinlfai ittvaaid.«I;edÍfU:lQ. 

'11>1d̂ vla los priaierc^fotd^<Íos.qae tras-
poai^coa f I umbriilí, :««y«r0Q heridos ó 
maertoabajorJae^adadeuit joven que 
dfffeiÉdift aqueisitio«omo uftieóa. 

Logrt^i«iMÍh4o y fMraf&tarlo. 
liía-éi^ palaeio era é e n n » bellísima ni

ña, huérfaBa ñé loH condes de X.» 
Un gétteral tubaltérno'de Düpoht, atraí

do Dor la í»«h% Jiabia llegado oportuna-
meále para librarla de ia-soldadesca, é 
impuesto del rango de Blanca, que asi sa 
llamaba,- y admirado-desa hermosura, 4$i 
consintió permanecer en la casa y se reti
ró'Jle vendóse- al újoven que había hecho 
^s tonero i 

Al ai^aiente dia ua consejo de guerra 
coadeno á éste á ser fusilado, y la senten
cia éebhi cumplirse aquella misma tarde. 

CHiasdo faltaban pocas horas para la 
ejecaeióa, solicitó audiencia del general 
la hoerlaoita d d conde X„. 

—¿Qué deseáis de mí, señorita?—le pre
guntó cortesmente, mientras miraba con 
emoción el conianto de sus facciones. 

—|Bi BerdcSus de Fernaaitot-wlijo etla ca-
yeodo «w rodillas.—|Va á. morir por mi 
Cttlpa^ por Jti^Mntie defeadldo! 

—trE^vidtOi sa nmerte-^replicó el general 
levAQiJ^Bdola y bnindola la mano.—-La 
mia no es envidiable, puesto que no puedo 
accederá taestroa raegos. 

éét condesita duplicó mil veces mientras 
' SI» ojoa.hermosísimo^ Henos de lágrimas, 

y sa'gefatileaa tÍB pary faaoiaa e*ti«gos en 
el e o M i ó a ^ l general francés, queera jo -
Teosy apuesto.'•^' . , . ;; . . , . •-

Pe^4a,d8ber no le «Hisentía perdonar; 
y .^oF largo tiempo se prolon;^ la hieha 
ella íraDlorando y él resistiéndose, á o o » ^ 
ceder el anhelado indaltifc.'* ••-y> •< 

»f*|IMo» jDio^^Qué haría yo para conmo-
^«r imeíhoffiIn«¥»Hoa4irAuró Blanca, casi 
desfaUe^da. 

-Bl<geB«l'al, ya por c o m p i l o subjrogado 
y loco de anor, le dija 

—«itaes Mesf Aalvafésn vida con una 
CondieUtei « ; 

—AQttévicpen^ ^t í t i? 
- M 4 ^ imit iMBbiéB salvaréis la mis. 

P a ^ t M f é é w e h o m b r e v ñ ves roa acep
táis oomo esBoao; •• 

>Blnica dio an grito y retaocedió tem-
bloriMK 

—I^falu nMpoBdió el generalv-^iCom-
preadi>el horror que os inspiro como ene
migo de vuestra patria. ¿No t» así? ü^o»-
bté»>vos odiáis á le mia; sin ^ n b a c g o o s 
a49fo-, paro l a guwrca terminará y enton
ces l<^raré que nae améis. Retiráo» y re-
ftexionadj -

Si antes de dos horas no os decidís á 
eoocederme vuestra mano, os jaro por mi 
honor que morirá ese bomftre. No me ta-

'"chéis.de cruel, hermosa niña. Yo es liaré 
mnv feii2. 

• • 

Blanca salió trémula, anonadada, apo
yándose en el brazo de un viejo servidor 
qne había presenciado la entrevista. 

El general, pálido y conmovido, la vio 
alejarse y quedó paseándose por el salón. 

Con frecuencia consultaba en su rploj el 
tiemtK> transcurrido. 

Su impaciencia y su recelo crecían se
gún se acercaba el plazo prefijado. 

Faltaban solamente algunos minutos 
para que aquél expirara, cuando un ede
cán anunció que la condesa de X... deseaba 
volver á verle. 

ü « rayo de felicidad brilló eñ los ojos 
del caudillo y salió rápidamente á la an
tesala. 

Blanca estaba pálida como una muerta. 
—Mi general, con vuestra venia, el reo 

español va á ser fusilado en seguida. . 
—¡No! ¡Esperad nuevas órdenesl—gritó 

nerviosamente mirando á Blanca. 
Y cuando quedaron solos en el salón la 

preguntó con ansia: 
—/.Habéis reflexionado? 
—Sí. 
—¿Cuándo'/ 
—Una hora después que Fernando se 

halle en libertad. 
—¿Y cuál es mi garantía? 
Blanca acercóse á una mesa y escribió 

algunos renglones. 
El general leyó: 
"Juro ante Dios y por las cenizas de mis 

padres, que daré mi mano al general fran
cés M. Gustavo Gramont, en recompensa 
de haber perdonado la vida á un hombre. 

I^a condesa de X..." 
—¡Ah! ¡Blanca! 
—¿Será bastant» para que confiéis en 

mi? , , 
Y rápidamente, mirando al general con 

expresión indefinible, le saludó y alejóse. 
» » 

Aquella misma tarde se presentaron al 
general dos emisarios de la condesa de X... 

li aqi 
El joven pé0l§nado es 

. _- amo con toíiii aii alma. 
b u b i e N F ^ o mil v e c o ^ i l i d a . Ya ) 

I » l ib iMlÜpMito setmoá'tíimieB. 
l^Áo^coíimWO^amitima y'dama espa

ñola, no falto á hii Jaramente. Os prometí 
raí mano y vuestra es. Conservadla en re
cuerdo de vuestra visita á Córdoba. 

Blanca''. 
El general, lívido, desencajado, adivinó 

el misterio de la carta; busco con la mi-
raiW»g&*8*«»é*«f«é%lprabá ver. ' 

JS^tonqes, uno ds«los^m«BS%j[eros, sollo» 
zañdó, le hizo "entrega de una cajita de 
cristal, en cuyo fondo distinguíase una 
maao de niña cortada^ por la.mañeca y 
que destilaba sangre. • » 

El caudillo francés dio un grito de ho
rror y angustia infinita. 

Luego, mirando al yerto despojo, mur
muró: 

—jAh, Españal ¿Quién podría dominar
te, cuando hasta las mujeres tienen cora
zón de leonas? 

A l a r i a n o G a t r e w . F e r i u k i i d e z , 
— . ' ' - • "ii'iÉtiOüfc^^^^iiiniii ' • i i-

^ ^ s f ^ U g M i artiUeri^, y gran ca*--
tidad de m u n í d p l ^ 

jWío^ciosos I c i^^dos , después de conse—^ 
l^ír estas v i c t o ^ ^ u e el i^aríscal Sout(*Mnft! 
«ggOOO combatidMbiles esperaba fuertenlMHi^ 

Mla>mj^tii%»canias de Orthez, tlPM 
eharoátfft*Hlltb08¿4 empeñando combaté'«tf* 
27 de Febrero dé 18Í4, 

El general Beresford, atacó briosamente la 
derecha enemiga que era mandada por Rei-
Ites cñ t#it<Fque el centro ó izqidérda que lo 
eran respectivamente por los brigadieres 
.Q^ouset y Klausei, se veíaa ;«ieoaMtide»ti>or 
las tropas del general Picton. 

El primeiro en ceder al empuje de los anglo-
lusitanos fué el centro, con lo que se vieron 
ias alas obligadas á replegarse. . . . — 

^Continuarán. 
I I — 1 1 I I — I 
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Resoluciones 
GUARIMA CIVIL 

Rescisión del compromiso.—Se concede á 
los guardias Fernando Pereira, Leocadio Ele| 
na y Pedro Arrilas. 

Destinos.—Ai cuerpo de seguridad de Bar-
ceioea, los capítaoes O. Emilio Iglesias y don 
.Tose Piñeiru; y primeros tenientes Q. Manuel 
Gocnalvo, D. Juan Abella y D Antonio Cerde-
flo; y al de ¿íadrid, el capitán 1). José Éilajcia 
y primer teaiente O. Gaspar Martínez. . 

Reserva gratuita. Se.̂ concede el empleo de 
segundo teniente de dicha reserva, al sargen
to retirado D. Vicente Guillamón. 

CARABINEROS 
Abono de tiempo.—Se concede para efectos 

de retiro, del que estuvo cursando estudios 
en el Colegio preparativo de Granada, al sar
gento D. Valentín Martínez. 

Reserva gratuita^—Sa concede el empleo de 
segundo teniente de dicha reserva al sargento^ 
retirado D. José Abelló. 

Traslados.—Se han concedido para las co
mandancias que se citan á los carabineros die 
infantería siguientes: Agustín Narváez Risco 
y Manuel Granado Clavijo, Algeciras; Deme
trio, Mancebo González, y Francisco Romero 
Martínez, Alicante; José Artero Martínez, Pe
dro Rodríguez Ramos y Raimundo Miranda 
Medina, Almería; Cándido Valiao González, 
Maximino Bordallo Méndez y José Arias Bar-
cala, Asturias Faustino Ailer CarriM& Bada
joz; Manuel Romero Ortiz y Ciríaco RÍvas Ro
dríguez, Barcelona. 

Francisco López Moure, Aquilino Arconáda 
Ruifcrnández. Marcos Luis Martin, Antonio 
Laso Alvarez y Juan Iglesias Arredondo, Bil
bao; Emilio Caña Guerrero, Cádiz; Etetliano 
Baños FJores» Gerona; Tomás Gonzalos Mateos 
y Baudilio Martin Herrero, Guipúzcoa; José 
Garffia Salnido y Victoriano Garcia> Balleste
ros, Huelva; Tomás del Villar Bevoiejt^ Blas 
Gracia Bosquet, Federico García Qkominguez, 
Nicolás González Puertolas y Veaancio Tu-
rríón Fuentes, Huesca; José Luengas Herrera, 
Santiago Sánchez González y Vicente Córdoba 
Domingo, Lérida; Santiago Ls^z Vázquez, 
Lugo. 

Manuel Arcas Moreoto, Fradaeisco Martínez 
M»c% Emilio Hernández C&a», Antonio Rueda 
CariiUo é Hilario Martín Portugués, Murcia; 
José Mari Guascfa, Navarra; Manuel Ramos 
Santiago y Ramón Martínez Pineda, Orense. 

MARINOS.—Vicente Moran Alarcó, Alican
te; Diego Cervantes Rodríguez, Almeria;,José 
Céspedes Gallado, fistepona; Francisco AIoQsa 
Ir^iA#«Bia<»elona;Francísco Esteban Hernáa-
dez, Algeciras; Ju^a Pigueroa Blanco, Barce-
ona; Ant9^4«^M)Z González, Cádiz; Migeel 

Diaz Munoz,Huelva; José .Solves Devesa, Ks-
tepona. 

FiAncisco Pére^ Pascual, Murcia; José Re
vuelta Jiménez, Valencia; y José Guerrero 
Duaite, Algeciras. 

Asuntos varios.-Se amplia la comisión del 
secvúcíp que le fué conferida al primer te
niente D. José Meseguer. 

Se destina á los colegios del cuerpo JKI cabo 
Jaime Mezquida Merced. 

Se eonoBden veintiocho días de licencia á 
los carabineros .\ndrés Gil y Ángel Arias. 

Se destina á practicar servicio á la ronda 
de alcoholes de esta corte al carabinero don 
Juan Mancebo. 

JSe concede permuta de Comandancia á los 
caí abineros Agapito García y José Amado. 

Se acusa recibo de las partidas de casa
miento del cabo ycárabineros Alejandro Ruiz, 
Juan Mateo, Antonio Sánchez, Julián Risueño, 
José Guerra, Juan Albillos, Baltasar María Se
ñora, Andrés Compoy, Francisco Sánchez, 
José Delgado, Francisco Pazos, Lorenzo Lan
ga y Luis Ferrer. 

Se clasifica dentro del segundo periodo de 
reenganche á los sargentos Antonio García, 
José Rivera, Pedro Espinosa y Manuel Her
nández; tercer id. Leandro Pozo, Luis Vega y 
Manuel Benito. 

DISPOSICIONES GENERALES 
Campos de tiro: Instrucciones acerca de 

cantidades que deben abonar los cuerpos en 
concepto de indemnización por detenoro y 
eatreteniíuicuto de los polígonos de tiro. 

LAS COMB-MCACIOiNeSCÜ BAUPRÉS 
Ha llegado á Palma el direcH» de la Is

leña Marítima, O. Sebastián Skmó, de re-
ureao de Madrid, adonde pasa» eos objeto 
de asistir á la Asamblea de navieros espa
ñoles que aBÍ se celebraba é iafornaar an
te la comisiéa de comunieacioDe» maríti
mas. 

A juicio del Sr. Simó la canHdad de 
1.300.000 pesetas aproximadamente, con
signadas en el actual presupuesto para 
cofflonkiackmes de Baleare^, es suficiente 
paea atender al servicio regular tal como 
se viene haciendo, y á la ampliación de 
nuevas expediciones de Barceltma Palma, 
una de las cuales cpnt|aaaria hasta Argel. 

Respecto á la supresión d» la escala de 
Ibiza á los vapores de Valencia y Alicante, 
manifestó que la supresidu dé la escala en 
la primera de estas línea» ha sido pro
puesta por la» representantes de los navier 
ros de la Cámaras de Comeveio de Valen
cia, por el retraso que implica aquel viaje. 
En cuanto á la segunda ha sido la Isleña 
quien prepuso la supresión. 

Estas supresiones sé hicieron á cambio 
de proponer una nueva ex:pedicíón de Bar
celona á Ibiza, con escala eaFalma; el va
por sólo permanecerá en aqiiel puerto el 
tiempo sufhHente para desembarcar la co
rrespondencia y recoger la destinada á 
aquella isla. 

' • • • • * I 

P.lfil̂ AS Di M liiSTOR 
Itutnlla de Ortliéz. 

27 de Febrero de ISI'i. 

Ni un solo soldado español tomó parte en 
esta memorable y célebre batalla ocurrida en 
la «lodosa época conocida por nosotros con 
el nombre de "Guerra de la Independencia" 
pero como hechos de esta naturaleza, en los 
que se derrocha valor y bizarría, merecen ser 
connieiiiorados, dedicamos hoy estos apun
tes, tanto más cuanto que el hecho constituye 
una^célebre victoria sobre los huestes de! ara-
bieioso César del siglo Napoleón I. 

Muy pocas eran las tropas napoleónicas 
que quedaban en España á principios del año 
1814. Todas se habíají internado en territorio 
francés, y tras ellas habían marchado buen 
número de aliados, guardando las debidas 
precauciones, porque tras ellos quedaban 
enemigos que fácilmente podrían trocar sn 
marcb" ^«innfal en doloroEsa derrota. 

Per.> c ! á fuies de 1813, Pamplona y otras 
poblat,c ' ;i habían sido recuperadas por los 
españoles, las huestes aliadas avanzaron re
sueltamente y en Nive y Nivella libraren vic
toriosos combates que costaron á los france
ses 6.000 muertos y heridos, buen námeio de 

LA Giffi fllEA IIL JiPOi 
Vrtipameái^»» nilMwrc» y suivalefB. 

El conocido periodista Luis 
Barzini, que tanta notoriedad 
ha ad<|uiridp en las diferentes 
expedidoneis que ha hecho en 
representación del Coriére dt;-
lla Serm^ de Milán, á su paso 
por el Japón en dirección á Pe
kín para tomar parte én la ca
rrera PekíorParis, de la que 
tanto se ha ocupado 9I telégra
fo, ha escrito sus impresiones 
sobre er Japón, que ya había 
conocido durante la guerra 
con Rusia. 

Hablando del ejército y de la 
. . marina y de los preparativos 

que hace el Japón,dioe el señor 
Barzini. 

"Todos los uniformes del ejército japo-
Bés que me eran familiares, han desapa
recido. Todos los cuerpos de todas las ar
mas, tienen el mismo uniforme gris, dis
tinguiéndose únicamente naos de otros 
pornna cinta colocada «obre el cuello. 

Los oSdales visten «orno los .soldados» 
con el mia!n|o corte v el mismo paño. Los 
grados se señalan con estrellas que ador
nan «na p e c e ñ a hombrera de paño rojo. 
Todos los adornos de,metal han sido su-
primidoc. 

Durante la guerra los fósiles japoneses 
dera<»trarop un pequeño d^éeto en el ob
turador; pues bien, todos k » fusiles han 
aidd MÜannados. 

El Japón'ha-renovado completamente 
sn artitileTiá de campaña. No se ha discu
tido mucho: se ha obrado. De las fábricas 
japonesas han sal ido,!^ baterías comple
tas de tcañqnes moderaisimos de tiro rá-
fido, que reúnen.las ventajas del cañón 
ranees y del alemán. La fabricación con

tinúa con febril actividad. , 
Al principio de la giioTta el Japón tenia 

12 divisiones y una de la guardia. Duran
te la guerra se formai;on otras cuatro. Aho
ra ya tiene 19, y quiere tianer 25 para 19U. 
Es decir, que para entonces-haiira doblado 
el efectivo del ejército »in modificar la or
ganización que es excelente. Ahora nece
sita 120,000 conscriptos por año y se pre
sentan 500,000. 

¿Le faltará tal vez el dinero? Los gastos 
extraordinarios votados para el ejército 
hasta 1914, ascienden á 600 millones; pero, 
en realidad, son muchos más. Este año se 
han destinado 60 millones al arsenal de 
Tokio, 55 al de Osaka y 10 á la fábrica de 
paños de Senjí. De esos 125 millones no 
liay rastros en el presupuesto. Es evidente 
que el Japón echa mano de otros recursos. 
Tal vez paga con los 500 millones de fran
cos que quedan todavía de la indemniza
ción de guerra con China. 

Veamos los armamentos navales. El 
Japón ha puesto á lióte, reparado, arma
do é incorporado á su escuadra actira, 
cambiándo'es de nombre á todos los bu
ques rusos tomados en Port Arihur, Che-
mulpo y Tsushima. ó sea en conjunto 13 
grandes unidades. Está haciendo además, 
nuevas construcciones, que deberán que
dar terminadas en 1904, por valor de 800 
millones de francos. En 16 meses se han 
lanzado dos acorazados de 19.000 tonela
das del lipo más ppifecto y las nuevas 
cx)nstrncciones se llevan con la misma 
rapidez. 

Mientras ios técnicos admiraban al Dre-
adnonght como buque ideal que satisfacía 
todas las necesidades de la guerra moder
na y concentrada toda la experiencia 
naval, los japoneses tenían en sus astille
ros, buques más grandes, más poderosos, 
más rápidos, como el Aki y el Saisuma. 

En la actualidad el Japón construye 
por si mismo los buques mas grandes des
de los cañones haste las máquinas. Sólo 
importa el acero para las corazas sistema 
Krupp. 

En los buques ha suprimido todo lo que 
es lujo y adorno. En esto como en los 
uniformes sólo se ha pensado en el com
bate. Esta sencillez y organización mara
villosa de! trabajo permiten al Japón aho
rrar una tercera parle de los gastos. ¡ 

!9@j 
bordinado siempre stu preparativos á ios 
fines que se propone alcanzar. Se organizó 
para» coDa<batir á China y la veneré. Des • 

gees preparó sos fuerzas para combatir á 
usía y sostuvo una guerra victoriosa. 

Ahora desarrolla un tercer programa más 
<Wñ6q0»fimMm[tottíiitsimaati tatemen» 
sÍDÉprecedeates. ¿Por qué? ¿Contra cjpién? 
Lalrecha parece ajédií én I9I4. . Jr . 

9ara estar listo en esa fecha, el Jb>pón 
realiza milagros financieros, lanza era-
pr^titos iorternoe, vende propiedade»idel 
Estado, emplea todos los sobrante9< del 
presupuesto^ gasta los residuos de la cen-
trihución de gi^erra y con todo estO' no 
logra asegurar el desarrollo del programa 
militar por otros tres años. Sin embargo, 
no se detiene;. 

¿Acaso el aiSo 1914 tiene un interés es 
pecial para e! Japón? Tal vez si. En 199& 
vence el segnado tratado de alianza OOB 
Inglaterra. Más ó menos en ese año sw 
abrirá el Canal de Banam.á. Por eso quié-. 
re estar I istO'8»ltH4. | . \ 

Muchos creen qhe sus preparativos tien
den á la conquista >del Paomco y hablaa 
de la ocupación de Filipinas, de las islas 
H awai y de ila gncrra con loa Estados Uñi
dos... Pero es más probable quee lJapóa 
piense en el porvraoír de ia China. 

El celesta Imperio va á tener nuevas re
voluciones s a n ^ e i ^ s . Despo^ de oscilar 
un poco entre á progreso y la reacción, la> 
Corte de Pekía se ha entregado á esta últi
ma. No habienfik> Logrado establecer su tu
tela je sobre la Corte, el Japón trata de-
agi)t«r ai pueblo. No sólo recibe en sus e s 
cuelas decenas de miles de estudiante» 
chiflos, sino que inunda á la Chin» de fu
siles y municiones» Aquí y allá han empe
zado los motín**. Los<partidos antidináa>-
lioaa vuelven á reclamar un emperador 
que no sea tártaro. Resurgen los desee»-
dientes de lo»Mjng. ; 
! La China tiene i^ora un diluvio de pa-

riócfícos que eireulan por todas partes, qiue 
se ftublican: no s« sabe cómo, que bao Ue-

fado al progreso de la caricatura polítie». 
e formam una infinidad de partido* <<|ac 

no tienen un programa ciaro^ <^«i a^o 
sienten la necesidad de luchar. Unos <pHe-
ren combaAtr para volver atrás, otros para 
ir adelante, éstos por los Chiog, aquellos 
por los Mlng, y todos odian al eKtranJero. 
Es el estado de revuelta y lucha p e m a -
nente de todos los pueblos que atraviesan 
un periodo dé transición: es esa subleva-
cién desordenada de los deseos y de las 
voluntades que se produce cuando, el po -
der central se debilita y se deshace-. El Ja
pón psáá soplando sobre esas llaraae. 

La muerte de la anciana EiB^ratriz 
viuda, tal vez señalará el principio del ca-
taeliuno. El Japón .se prepara: para esta 
crisis. Quiere ser bastante faei4« para do
minar la situación, para sofocar I09. alza-
n^Btos en nombre de la Civiitáaaeión.'' 

ÜLJLL wBBmmmmBsemsBBBBSBm 
"^T lar hermosa ]Mirtitnra de Bizet hasttt 
áós meses despuáp de estudia jfo' y ensa^ 
yada. 

Die7 y ocho años ÉtKe que el gran 6a-^ 
yff>r«, vencido por laitfiebre y herido de 
musrte,'cantó por últiíaa vez Los mscado^ 
re5, y cuando creíamos gne no babria ar
tista que nos despertar» aquel recuerdo,, 
•eanrgjk Sobinoff qne triunfa en toda linea 
con IméLüeil particella de-Ñadir. 

El notable artista tuvo ^ e cantar dbs 
veces la memorable romama del primer 
acto, entusiasmando grandesaente al pú-^ 
blico que le agasajó con calurosas ovacio--
'itegyilgmw<NwéiMBBwwj|PtPB?^y>tt«ro»> 
en los diío3«eon el barítono y I%i tiple. 

Luis¿ Gâ cáÜ B¿|j^o^,4irtisfár ^ ^ e e p -
cíonale| condltíónélj PbÍe8e,dG'-%^eti tan
tos c loros se-hicieron en O^i/oAeí incom 
^^£b1et Verdia^cüNr^y,«) mae&tro^Gíolliscia'*' 
rti contribuyeíon al éxito con sa notabi
lísimo trabajo) 

Mi enhoraboena á todos y muy ^pecial-
mente al gran fSobínoff, qne se despedirá 
esta noche coinS» secunda audición de Los 
pescadores de perlas. 

[ferendn de jioría. 
A fines del siglo xviii, murió el célebre 

finco Mitchell, y momentos antes de expi
rar, llamó á Sir John Hyde Wollaston, 
aoerido amigo suyOj dieiéndole: Te hago 

neño de unos objetos, ^ue han sido para 
mí lo de más valor, y si aprovechas este 
legado tendrás la gloria que yo no he po
dido alcanzar, y John Hyde recibió dos 
enormes esferas de plomo de 157 kilogra
mos de peso cada uña^ dos esferas peque-
ñasde metal, un palo de pino, dosaseéa 
de marfil graduados, una copa de madera, 
ua hilo metálico y dos anteojos. 

iQué cosa tim rarai ¿Para qué quería 
John Hyde, esos chismes? ¡Cokas de los 
sabiosl A pesar de todo, como especial fa
vor, .-cedió dichos objetos al célebre ilsico 
Cavendisb, quien con verdadero entusias
mo se apresuró á montarlos y á trabajar 
con ellos. . ., ;,i 

En nna habitación á propósito colgó el 
hilo metálico; á su extremo suspendió el 
palo de pino; por so punto medio, y en po
sición horizontal á cada extremo de éste, 
colocó nna de las pequeñas esferas de me
tal y sujetó á ellas los dos arcos de mariil, 
las dos grandes esferas de plomó, colgan
do del techo, de tal manera, que puedan 
aproximarse ó separarse de las pequeñas, 
> los dos anteojos enfílado-s hacia ios ar
cos de marfil. 

¿Qué hará Cavendisb con tan extraño 
mecanismo? Vamos á verlo: 

Las esferas grandes atraen á las peque
ñas, colocadas en el extremo del palo, que 
posee extraordinaria movilidad, y los ar
cos de marfil señalan, con precisión mate
mática el movimiento de las pequeñas es
feras, observados por medio de los ante
ojos. Es la sublime embo.scoda de la cien
cia, es el hombre descubriendo cómo la 
materia atrae á la materia; es d hombre 
que con tan extraño mecanismo está pe
sando la tierra y conociendo la atracción. 
Cuando concluya sus cálculos, EOS dirá, 
con seguridad absoluta, que si nuestro 
planeta se colocara en una balanza, ó se 
rompiera en pedazos un globo exaclamen-
te al nuestro, la masa t o t a l pesaría 
6.OOO.3OOO.OOO..OOO.OOO.1OOO.OCO, es decir, seis 
mil trillones de toneladas. iQné maravilla! 
Unas cuantas proporciones bastan para 
convencerse. 

En la vida, como en la ciencia, las co
sas que parece que no .sirven para nada, 
si caen en manos espertas se trasforraan 
en maravillas: El legado de Mitchell en 
manos de Cavendisb, fué una herencia de 
gloria, 

— i-.,»aMKM> « <>,«"«-0'.'Bai'«" 

"Liois i i e s c a d o r e s d e i t e r la s" . 
Anteanoche, el tenor ruso Sobinoff, trajo 

á mi memoria recuerdos de mi niñez, de 
cuando contaba trece años de edad y figu
raba entre los alumnos del inolvidable 
maestro D. Antonio Llanos. 

Sobinoff, al cantar Los pescadores de 
perlas, con su voz tan fresca, deliciosa, 
firme y bien timbrada, me recordó al in
mortal tenor roncales, que no quiso ejecu-

Ptedi*o C o r t a b a r r f á: 

El Disceso m ^ WR m m m 
El Sr. Canaleja», verbo de la democra--

cia española, hirid de muerte con su dis
curso de ayer ea el Congreso, lleno d e 
doctrina constitueíonal y de autoridad 
parlamentaria, el** provecto de Adminis
tración local; protfneiendo emoción in 
mensa sn rotunda afirmación, de que si^ 
ahora se aprueba, Ins demócratas, en cuan
to sean poder, lo ee^airán abajo. 

He abi una bandera que está llamada á 
gran predlcament»' y á extraordinario 
arraigo en las raasea populares. Las con
diciones oratorias del ilustre diputado por-
Alcoy no necesitan'SBeomio; nadie las dis--
cute ni regatea, pero no s* trata de eso, 
sino de la iafluenorá legitima que en el 
curso de tan importante debate pBeda 
ejercer el acto parliMñentario realizado en, 
el día de ayer por el Sr. Canallas. 

Sti aserto de qoo'ta pretensión de los so
lidarios es que se resuelva preferentemen
te el problema regional, constituye una 
coacción, fué una estocada maestra y bien' 
se advirtió en el efecto que produjo do 
franca aprobación, no sólo en las izqnier-r-
das dinásticas, sino en la misma mayori» 
parlamentaria. 

Tuvo el Sr. Canalejas periodos realmen'^ 
te sublimes y sobre todo, aquél en que-
erigiendo en dogosa de la democracia moi> 
nárqnica el sufrt^io universal expnsó qn» 
constituye su fe ^ bautismo, su modo de-
ser en la politiea, impresionó eléctrica*-
mente al antMtapío.-

El apostoIado>democrático del Sr. Cana
lejas es el únio^baluarte donde se advier
te en^gia eneii bloque de las izqnienhm. 
gubernamentales. No deshizo, sino que tüi-
turó,con sn dioiéctioa (nndaraental, la-too»-
riadel voto corporativo, que estimo^va»^ 
sólo como una deshcmra del sufragio OBÍ«!> 
versal, que representa el derecho activo i»-
dividual pat» intervenir en la vidapá^iM» 
sino como, nn r«troceao, qae únioenswite 

{inda soportar la nación española bajo la 
irania de) r ^ intruso en 1S08. 

Sefialéiel peUgro de que esa tandeBcia 
retrogsada pueda generar los sindicatos 
políticos y estos á su vez los Bkmsopolios 
ecooómicos, y evidenció tal clarividencia 
en et análiais del proyecto, que la opinión 
unáaÍBie al termioar so graasdilocuente 
discurso era que el Sr. Canalejas habí» 
hecho la autopsia de la refoMtna. 

Cüaroesque por mucha que «ea la in 
fluencia ejercida por el insigne orador de
mócrata en cpntra del provecto de Admi
nistración loca], este debate seguirá ade
lante; pero el proceso parlamentario in^ 
coada por el Sr, Canalejas en nombre de 
la democracia española contra esa refor-» 
roa es tal que, si lleva á sazón su existen-» 
cía será efímera y dolorosa. 

— — — a - » » t • w — I <"•' 

Ijta Gaeeta 
Presidencia del Consejo de Ministros.—Real 

decreto declarando que no ha debido suscitar
se una competencia promovida entre el Go
bernador de .íaén y el Juez de iustrucción de 
Alcalá la Real. • 

Otro declarando mal suscitada, y que no da 
lugar á decidirla, una competencia promovida 
entre el Gobernador de Sevilla y el Juez dc 
instrucción del distrito de la Magdalena. 

Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales de
cretos de personal. 

Otro disponiéndose constituya en la villa 
de Salas de los Infantes una Junta denomina
da de Construcción de la nueva Prisión. 

Ministerio de la Gobernación.—Real decre
to aprobatorio de la adjunta tarifa, compren
siva de los servicios sanitarios prestados por 
los Inspectores provinciales, municipales. 
Subdelegados y Laboratorios. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.—Reales decretos de pei'sonal. 

Ministerio de Fomento. —Reales decretos 
de personal. 

Otro disponiendo que la Inspección y vigi
lancia de los ferrocarriles en las provincias 
de Baleares y Canarias se ejerza por los inge
nieros del Estado afectos al servicio de Obras 
públicas de las mismas. 

Otro modificando los del 21 de Julio y 13 de 
Diciembre de 1901 en lo que afecta á los re
quisitos que han de reunir los que deseca per
tenecer a la Cámara de Comercio, Industria 
y Navognción de Melilla. 

Espectáculos para hoy 
Reai.-(Despedida de Sobinoff.)—A las nue

ve.—Los pescadores de perlas, 
Español.-.\ las nueve.—El crimen de ayer. 
Comedia.—A las cuatro y media.—Raffles. 
Princesa.—A las nueve.—Kl mirlo y Señora 

ama. 
Lara.—A las ocho y media.—El tercer demo

nio.—Los intereses creados. 
A las cuatro y media.—La dicha ajena (tres 

actos) y Tratado de urbanidad. 
Apolo.—A las siete.—Viento en popa y duet-

tistas Iris Andreace.—El puñao de Rosas.—E! 
género ínfimo y duettistas Iris Andreace.—Bo
hemios. 

Zarzuela.—A las siete.—Santos eMeigas.—La 
raf'alera.—La patria chica.—Santos c Melgas. 
—. la una, gran baile de máscaras. 

Cómico.—A las siete.—La noche de reyes.— 
El maestro de obras.—El señorito.—.\lma de 
Dios. 

BARBIERL—A las siete y tres cuartos.— 
El mal de amores.—La reina mora.—(Debut 
de la tiple cómica señorita Nogales).—La co
rría de toros.—Los granujas. 



••' 
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La. super-hemlra 
1 

Doña Virtudes, respetable aatiguaUa 
que á penas resiste el paso é. loa eftospor 
su femenina contextura, pobre carne en 
deterioro, escandalíznse ant» el también 
ca4«eo Boitir|iéle¿, Bét^^ sn «jemolar B»* 
t i i o . - -..' ; ..ílí.'f;.* • .. -^ ;. 

—¿A que no te supones con quién acabo 
de encontrarme?... ¡Con Peregrinal... Ven
go avergonzada. 

—¿Por Peregrina'.' ¡Pobre Peregrina! 
—¿Pobre? ¿Te atreves á compadecerla? 

Menudo sofocón be itasado v^adoJa. 
—¿Hablaste con ella? . 
—¿HaWarla yb?tHáb!ftr yo á esa... des

dichada? , t. .i . ., . 
—Poreso precisamente; por desdichada. 
— ¿Pero tá 7» ^vidaate lo «pie hizo? 

¡Abandonar nuestra c^sa, la casa de sus 
tíos, sus únicos jíáfíentellf... 

—Era libre: tenía derecho á la libertad. 
—Era honrada: tenía el deber de serlo. 
—¿Y cómo dudar de su honradez! 
—Las apariencias la condenan. Vive 

sola. 
—¿Seria preferible que viviera acompa

ñada? 
—Pudo casarse. 
—No querría él. 
—No quiso ello. Hasta e^iesct se diferen

cia de la» deaiAs mujeres. Pretende jer, ó 
parecer, hombrea4«KÍR«o9t8i Se ha empe' 
nado en estudiar una carrera, porque dice 
^ue todos tenemos la obligación de ganar
nos la vida, aunque vistamos faldas, ¿y á 
que no sabes de qué estudio se matriculó? 

—¿Leyes? 
—¡Medicina! Quiere ser.. . ¡tocóloga!... 

^Qué vergüenza, señor, qué vergüenza! Una 
muchacha soltera, honrada, de tan buena 
familia... 

—No es pecado saber. 
—Saber demasiado sí. Y una mujer sol

tera vale más cuanto menos sabe. 
-* Bonita teoría 
-^¿Te habrías té cdsado con una novia 

asi? La mujer áé debiera tener más maes
tro que su marido, y lo qne su marido no 
la enseñara, que no lo ap|-eadJese. En mis 
tiempos, oaaiamM en París. ¡Cualquiera 
pregunta ahora á Peregriaa de dónde ve
nimos! 

II 
Peregrina, hermosa muchacha de vein-

ticaatro abriles, conversa animadamente 
COQ Julia, una amiga, ao menos bella y 
no menos joven* aanque casada ya: 

—¿Y eatás satisfeeha.de ta matrimonio? 
-*-Me convenía. 
—¿El matrimonio? 
-r-£i marido. A nosotras. Peregrina, to

dos nos convienen. Se diferencian tan 
poco... 

—Ofendes al tuyo. 
—No, tampoco se diferencia de la gene

ralidad: por eso le domino. La mayor equi
vocación de los hombres está en creer que 
nuestro sexo es el débil, cuando son ellos 
loa que á menudo necesitan vigorizador. 

—¿Tú, feminista también? 
—No. Mu êr nada más. El feminismo, ea 

una invención de los hombres, que no de
biera de aplicarse á las mnjeres. Ea ello», 
desgraciádameote, si cabe .el feminismo. 
En nosotras, de existir eso—que ea todo lo 
contrario—se llamaría masculinismo. 

—Masculinismo... sin pantalones. 
—Con ellos. Como ahora. ¿No nos los 

ponemos ahora? 

III 
Alberto Montesa, joven catedrático de 

la Uaiveraidad de Salamaoea, recién l le
gado á Madrid, charla con Peregiin,a, pri
ma suya» 'CO» ia'4«i»>eatá'«n amorosM ire-
laeioneii; >̂  .:< ; 

—¡Tocóloga! ¡Tocóloga, tul... 
—Es la misión más propia para una mu

jer, la de sustituir al nombre, cuando se 
ti ata de la asistencia á otra mujer. 

—¿Y pensarás examinarte? 
—Y voy á clase diariamente, y en más 

de una ocasión, actué como auxiliar del 
doctor Ramírez,.. 

—Que es hombre y joven,. 
- ¿ Y qué? 
—¡Nadal 
—¿No te gusta? 
—Si te dijera que si, te mentiría. 
—Pues entonces... 

I —Estudias en casa cuanto quieras y 
practicas en ií misma, cuando te cases. 

—¿Antes nó? 
—Tú verás. 
—¿Y no podré ejercer la carrera?... 
—No te hará falta. 
— Pero es que tú, ¡tú también!, crees que 

la mujer no puede hacer ciertas cosas? 
—Segunde quién sea la mujer; la mía, no. 
—Entonces... 
—Entonces... 
—Claro, no me autorizarías para llevar 

la vida que llevo. 
^ Q u e vida es esa? 
—La de estudiante, aunque mujer. ¿No 

sabías que, desde la muerte de Mamá 
(q. e. p. d.), vivo sola, y que salgo y entro 
cuando me da la gana, y que tengo mu
chos y buenos amigos? 

—No, no, ¡no! 
—Pues esa es mi vida y nó me pesa. 
—¿Pero, y lo» peligros de esa vida? 
—¿Peligros? No los conozco. A mí se me 

guardan, coando inenoa, las tnisBiin<ooa-' 
sideraciones que á airo, cualquier, estu-
diante. Soy uno de tantos. 

—Si no te gustan las faldas, cuando te 
cases y necesites para tu mujer los auxi
lios de la tocología, ya te mandaré el 
doctor Ramírez, que no las lleva... 

—¡No me cites más al Ramírez ese, con
denada. ¿.Quemarás los libros? 

- N o . ;:,., .. , 
—¿Me los regalarás, pues? 
—¿Vas á hacerme la competencia? 
—Sin bromear: los libros ó yo. 
—Tú.i jjoslibroj?.,. 
—No, basde elegir. 
—Los libros. 
—Pues te casas con ellos. 
—Quedas invitado á la boda. 
—Gracias. Tengo que volverme á Sala

manca en seguida. 
—Buen viaje, Alberto. Y no olvides al 

doctor... 
—¡Peregrina! > - : • ,: 
—Peregrina soy. Peregri la honrada,qae 

se avfctura en el puado de EM hírteBreir, 
b'.>rTánáú.x9j¡Lva huella 
mites qíie^»M4ro»i<, 
mpje»iB. Per(^frin% 
Os t«tteipQri^0~c| , ^,, 
una mujer, e» «Ufi «MaoMW 
' • '^€tíaíiid^"p(íid«.í' '-'-n '"' 

—Cuando quiere. N» «éneas tsn^Mé» qai i 
hasta para mó stQs .ha^ia Udttt lo» liom* 
bres. Ni aan sÍendo.marijáa<,'<aaJ3Üa,^tar-

— Y o Bó lo, prelien4erja n4.«ciiN. ~. -,,X 
—¿Ser mando?' ••,>•-,"•••'.'•,.̂  ^ ' 
—Ser tirano. ' 
—¿Y no me dejarías hacer cuanto qul-

•icra?..« 
—Todo.. menos tralM^ai*.' . 
— Pero, hombre; euaado la ra^r DOV 

líem oUo.% m»(iÍ9^^4Xovtnnai qué Tos d«k 
su trabajo, ¿por qué h a b ^ 4 « . o p o i | e r o s i t 
qué trabaje? . * 

- ~ E B sus labores. 
—<^ue son las vuestras. 
—«LBS nnestraa? 
—¿No conoces ningún modisto, ni coci

nero, pi...? 
—iCallal Acaso tengas razón. Pero tus 

maaos bellas, de belleza ideal, no las con
cibo sin aroma y manejando un fórceps. 

—¡Qué poco aprecio hiciste de lo que 
valgo! 

—lY tú, qué poco me quieres, cuando ni 
por mf, sacrificas tú capricho! 

—Mi capricho, no; mi voluntad, mí en
tusiasmo. Quiero ser para mi marido algo 
m&M que on juguete; quiero adorarle y con 
mi adoración, hacerie ofrenda de mí tra
bajo. Si á mí no me ofende que trabaje él, 
¿por qué ha de ofenderle que trabaje yo? 

—La mujer, mujer siempre. 
—Siempre; pero á la altura del hombre: 

frente á frente, corazón á corazón, ¡no á 
sus plantas como sierva inútill 

Y Peregrina, orgüUosa, Irianfante, i lu
minada, levantó sus ojos hasta los del 
hombre, demandando la respoeata.^- ^ . 

M i g u e l d e 

CARABINEROS 

UflR Cl^CÜüflt^ 
Por la circular que á continuación co

piamos, quedan facultados los primeros 
jefes de Comandancias pura adquirir el 
mobiliario que les es preciso á tin de po
ner en condiciones de decoro las oftcinas 
de su cargo. 

Dice asi la referida circular: 
"Siéndome conocido el mal estado en 

d^áirón did)&áav«Mf»io, por lo qae 
p e l t a ^ I 3 í ^ % t | t | 0 i ^ ^ los efestos 

*#1MH 

POLlTIiCA'IXGLESA 
td próxima $emsína promete ser en e x 

tremo Jmportaáte para el trabajo legisla
tiva, dala Camarade los Cqm.VTieji^Jn:-. 
glaierra, con motivo de la presentación 
por el Gobierno de doü proyectos de ley de 
gran interés, ya aeunciadoslen el discurso 
de la Corona. 

Estos proyectos son los referentes á la 
ley sobre la educación y á la venta de be
bidas alcohólicas. 

Ambas proposiciones bailarán una viva 
oposición, tanto en la Cámara de los Co-
mnaes cmno en la de los Lores, y pfectM-
rán para saUr á flote toda la energía áe} 
nuevo leader del paHidiq liberal Mp. \>Éi-. 
quÜb, fae je0mplax¿ v i tu ia lmenie i^ int 
pbeU Bannerman, o iyo estado de salud le 
obliga á retirarse totalmente de la vida 
politica. 

Al provecto de ley sobre educación ha 
hecho y hace una seria oposición la igle-
•ia nnsMcana, y el Gobierno, no obstante 
los -ewimrzoB que realiza pwa atraerse á 
IQI Oirt^eos, tropezará con el inconyt-
fH«fiÍQ Ĵ})̂ . mucbos gobernantes que no 
quieren transigir en este punto. 

Bn cnanto á la cuestión del presupuesto 
de Marina, que produjo tan hondo dea-
acaei>d9.-,ai|re los liberales, y de la cual 
90s.oc]jtpamos hace días, parece haberse 
fe»á^.tQi e i l^ntido favorable á los pa^- ' 
darios Qejla««conomiás, pnes el Gobierno, 
-convencido 4 e la gran superioridad que 
aun tiene la flota de guerra inglesa soore 
la de otras naciones, ha aplazado por un 
año la realización de sus proyectos de au
mento en las nuevas construcciones na
vales. 

No obstante, este aplazamiento solo es 
el preludio de gastos más considerables, | 

ane, por lo general, se encaentra el mobi-
ario de los despachos de señorea jefes y 

oficiales de Plana Mayor de las Coman
dancias, y deseando sea éste todo lo de
cenio y.decoroso que exige el buen nom-
lwe,,.ael Cuerpo, armonizando tales cir
cunstancias con la economía, modestia y 
seriedad propias de toda dependencia mi-
{itar,he tenido á bien disponer lo siguiente: 

1.* Se autoriza por esta sola vez á las 
comandancias de Algeciras, Alicante, Al
mería, Badtjoz, Barcelona, Bilbao, Cádiz, 
CQíruiiÍ9 -̂̂ uÍBÚzcoa, Huelva, Málaga, Ma-
I 1 ( Í K 4 ^ | ^ C | Í , Navarra, Santander, Sevi
lla y raWhlna, para invertir hasta la can
tidad de ochocientas pesetas en la adqui
sición del mobiliario más indispensable, 
y reparación del que actualmente tienen 
en los despachos de los primeros y segun
dos J e f ^ ayudante y habilitado cajero. 

'2.*̂ ^ t ^ iguales coadiciones se autoriza 
panÍAfffrtlllhasta seiscientas pesetas, á 
cada una de las comandancias de Astu-
lia», Cáe«res^ Castellón, Estepona, Gero
na, Gnui|>da, Huesca, Lérida, Lugo, Oren* 
ke, Pontevedra Salamanca, Tarragona y 
Zamonu , 

3." De la inversión de estas cantidades 
se formalizarán cuentas justificadas que 
serán sometidas á la aprobación de este 
Centro, y cuyo importe se cargará á los 
respectivos fondos de entretenimiento en 
concepto definitivo. 

4.* A la vez que estas ementas, r«mitii«nv 
las Comandancias duplicado inventario 
en que se consigne con la debida separa
ción los efectos que se adquieran y los que 
en la actualidad existan, una vez repiús -
tos, clasificándose estos últimos, segoñ su 
estado de uso. La expresión de dicho.do-
cu mentó será detallada y minuciosa. 

5.' Un ejemplar del citado inventario, 
qae será devuelto con el V.° B.° de mi au
toridad, le conservará en las Comandan-
ciáa para tenerlo á la vista en las entregas 
de mando, cualquiera que sea la causa que 

^^jaa^otive, y por el jefe entrante, al dar 
'fi%mifi de ella, sejMoresará su conformi 

que 
dÍ3)tl||r-U80. 
"' que el antedicho 

o sucesivo para su 
ion, serán costea-

escritorio de cada 
S" muy presente pa-

ispone el Real de-
j|881, trasladado en 

. ^ <Íuel año, y 
^.^.„__. señoi^í^sbéjpelessubmspecto-

ffes en^oé\revistás,() d^icarán también á 
« t e aspñto ^la^^encioa «ue requiere por 

4su;|mp»rtan(!ia^ h^cifndo en ana mémo-
iriaai^s oportunas Iktfy^ncias.—Oiqa^^tír* 
dé á V... muchos K ^ . Madrid 22 de Fe-
bifrorde 190^- OcfH^ndo." 

pues ya la prensa añónela ua aamento 
iam>ortante para el presapaettode^arina 
de 1909, y una amplición aun mayor {Mira 
1910. 

SOCIEDAD I S P l S O U M HIGIENE 
Esta Sociedad celebró sesión anoche, 

bajo la presidencia del Excmo. Sr. Fer
nández Caro. 

Leída el acta déla sesión anterior por 
el secretario, doctor Fernández Caestir, si
guiendo la discusión del tema presentado 
por el doctor Ortega Morejón, el Sr. Sie
rra y Zafra continuó sa discurso acerca 
de la composición química de la leche, ci
tando las afirmaciones del doctor Koch 
acerca de la no contagiosidad de la leche 
procedente de vacas tuberculosas, y tra
tando de cohonestar la docü-ini|4cIj||bÍ9, 
alemán con las conclusiones aelos^dónóreé' 

1. M 

Bfosas lanías 
SEDA LAVABLE 

i 5 PESETAS 
GÜMISLEIIIA VARONA 

S 7 , FtJfi l iCARRAfti , » 7 

Bering y Calme», que rob9ft«ci4icoi^«tH'' 
servaciones propias, basadas en la fufi.-
ción T citología h^£niia*^habiaii»E^«^sté 

f>r.oj>e9i|o un, brilJante estlJSiO de*la fisio-
o««,áe líí respiración.-*-= 

Analizó después las causas capaces de 
j^r^^i^r la infección extr^secMie l«én<^ 

i ^ ^ R a f ^ r a iliféecféA áém mMe á mm 
rilizarla. 

Qcupándose d£ los mediue de esteriliza 
cióflde 1* lecbei^ áivi^mm^mé^ 
ind«utEp]es« co(api ; i^ i^^o^m>¿4#„l% 

plicó,. en sus diversos procedimientos, de 
m a n ^ * ^ » clara como evidente,. ^ , • , L 

*fennínó sii brillante dtaettrMWiclé i :^ 
Sierra y Zafra cfirroando que, en vez de 
esterilizar la leche, deben 4irit<rp lodpB 
los esfuerzos á combatir los medios capa
ces de producir su infección extrinsica, es
timulando á las autoridades para que vi
gilen las condicione* higícnicas de la ven
ta de la leche, qne és £-1 alinacnlo Jcl nlfto, 
del enfermo, y factor esencial de la ali
mentación en todas las épocas de la vida. 

Fué muy aplaudido. 
Y habiendo pasado la hora reglamen

taria, fué levantada la sesión. 

(SOCIEDAD ANÓNIMA) 
M A D I t l » 

CaitUal • • c la l : S«.000.<NNI de pta». o s « 
PomJcillo social: CaHe d«l |3«rqu¡tlo, r)úm. 2t 
SucarÉMl c»f Pails: I, Rué Saint Geot^es 

Diniíifión teUaráflccú pasicfk'iiBe*~liadrld ccu 

^at^é^^negocios, constitución de socie
dades y'émiliones de valores. 

Información sobre efectos ó valores que 
tengan en cartera los clientes del Banco, 
siempre que le hayan dado á conocer la com-
gosición de la misma. Consejos oportunos so-

re la realización de arbitrajes ventajosos. 
,, sin gastos, á toda clase de enii-
a"ó particulares. 

i#4^lij|Dnes, pagos por cuenta de su 
clientela, canje^e títulos, cobro de depósitos 
ó pensiones, etc., etc. 

I , ̂ inírootoción d^Ilstaa de s<p^os d e ^ -
f # M i a e s ó Ife <|tro*vatoFes qa* á«liffis fti^n 

ííp^tm*i i"• —. • • '4 .-.••' 
Ejecución de órdenes de HOlsa al contado v 

á plazos sobre los mercados de España y din 

~ l»)ie:dC'*||^l^«(|| comercio. 
Apertura de coe^tas corrieftes en efectivo, 

aboRa|]idQ»ios siguientes tipos de interés: 
X iáVlStá: 1 por 100. 
A tres meses fecha 2 — 
A seis meses fecha 2 /̂, — 
A un aflo 3 — 
H'̂ ras de Caja: De 10 de la mañana ¿ 4 de la 

tarde. 
Horas dé despacho: de 10 de la mañana á 5 

de ia larde. 

iCOMESTIBtJ?!? FINOS 
. ... 1^ 

Ha sido nombrado subgobernador de Bata 
(Golfo de GuineaV,erdistISÍdldó toédíco déla 
Arinada D. Emilio Alonso y Gaircia. 

Estenoriibnimfentó trá iído miiy bien reci
bido, •Hor̂ dftt'pbi* las ctítttMcíbteá ]krsó'náf¿É 
del Sr. Alonso, sino por ser éste gran conoce-^ 
dor d^aqijfíitMiís, donde ha residido machos 
años, pudiendo por ésta circunstancia apra-
<Í8* snsiifeCéStdádesytoátóedtb8ni$¿ édtt%-
nlittte»:ttiartíla bíJIíHcá dé Ksn'áHá éb ivMM 

S. M. la Reina dofla Maña Cristina, acompa
ñada de la Duquesa de la Conquista, estuvo 
ayer ̂ rd^ «» el Asilo de Santa Cristina^ den-

A8eeiifiH>« e n e l Creneralwto . 
La vacante de gobernador militar de la 

Coruña no se proveerá hasta después del 
8 de Marzo, en oue pasará á la reserva el 
general de división Sr. Ortega, consejero 
supremo de Guerra y Marina. 

Esta, y la vacante de teniente general 
pordefHDcióndel Sr. Botu(^ motivará va» 
eoipl||naeión.de ascensos,; dertinos, q«e 
flrasarácel Rey á su regrosó de Andaluc^.; 

• IBl Rejr i l B « n e « i e n a 
La visita tendrá caracteres análogos A la 

que últimamente hizo el Monarca á Carte-
gena. 

Acompañando al rey irá el presidente 
del Consejo de ministros, Sr. Maura, y 
aunque en los primeros momentM se pen
só que>la.|»tancia de D. 41(onso X u l e n 
Blarédena faera «Slo de anas,cjpantM.bo-
ras, es lo cierto que, por expresó deseo de 
S. M., su permanencia en aquella capital 
será de varios días. 

Estos se invertirán en recorrer algunos 
puntos y centros ann no visit|i4os por d 
sobeirapp, qne desea conocer de modo pe&> 
spnuly directo todo cuanto afectff i\%ñ-i 
qqgza y prosperidad del país en sfiS/miU? 
tiples aspectos. 

U l o v i a ^ e u t o d e | iu4 ine« 
Se ha dispuesto que el cañonero 'Martin 

Alonso Pinzón", que se encontt ftba en Má
laga, salga para Melilla, donde substituirá 
al cañonero "General Concha" mientras 
éste va á Málaga á repostarse de carbón.' 

!ieáB9fií.á 
Casá especial en aceites nitrados de Anda-

luda.»-GarbattzoB áfe C«rtitilí,i«1íje^mbres de 
todttsclases.—Quesos y Mantecas.—Cafés tos» 
tadosVtiáriamente. 

•v'ií* ;. ,.i,..,»i. *<.>»» «r 

v a p o r e s 
Entre Sevilla, BuBaq,Mt<^atCá^J^ puertoa 
intermedios.:^ I^.w^i^as^lf^iUMili^s^ 

lía.—Servicio semanal ̂ trePM^'s .uQdn y 
Qid^^T|%s salidas semanales de todos loa 
puertos hasta Sevilla. 

,8hBa»í;lclOwama9#«ijp4<^^i^an 
.: w... •.,,- . .•.. í y BttrdeoM. •' 

Se admite carga á flete corrido para Roter-
dán y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Direcclte 
y D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

SUERO OXIGENADO 
Nuevo descubrimiento para la curación ra-

> dical de la c&LtÍeá y el reilmatispio en Sos va-
; rías mipiifestalíooe?. Aoatgéitíce por ,eicelea< 
icia, deiaostif4d |ínlteticanicateen el «¿in nú-
ímer<|'dí enfé^BiM fdoietldos á las eyeccio
nes AropdénibiicaÉde ésfé nuevo medicamento. 
Mét^w fácil y sin ninguno de los inconve
nientes de los baños y drogas. Consulta todos 
los diaa laboriblea de ti«s á seis de la tarde. 

Se remiten á provincias los aparatos incep 
tores vendidos ó alquilados. 

G o y a , 39» b a j o . 

m m 
COMEStlBLES FINOS 

AMBROSIO ALVAREZ 
Primera casa en garbanzos finos de Casti 

lia:y demás legumbres.; Sal<^iehoaes, quesos, 
m«atf4;as, ú̂fMH î̂  vinp^.y Uc^res. iPastas 
p a ^ sopa y postres. 

La especialidad de está casa son IdS cafés 
de Puerto Rico, por tenerlos de las mejofes 
marcas, y tostados diariamente. 

8. REYES. 8 

Imp del Fomento Naval. San Bernardo 19 

•-jTgTj.^j' -ammW «ei»^ «»*i«;t-.^»rtKíB««»-i)4»«iW*V*W 

^̂5 Foll̂ t-̂ n de KL ©IA 

AVENTURAS 
n s 

Robinsón Crusoé 

tTOUBUtfff*TWgW>Ktii I tvmtim JiW!''vt»i'wg«»!gygA vjwwwt̂ w '̂ «««««•"-•ji** 

empezando á tiritar como si hiciese mu
cho frío. 

30 de Junio—No pude dormir en toda 
la noche, y tuve grandes dolores de cabe
za, acompañados de un poco de calentura. 

21 de Junio.—Caí formalmente eufprmo, 
y me aterroricé en estremo ul considerar
me en este estado, sin tener ningún recur
so ni socorro. Entonces hice lo que no ha
bía hecho sino cuando sufrí el temporal á 
mi salida de Hall: dirigí mis súplicas á 
Dios, sin saber lo que hacía ni el por qué; 
tan confusos eran mis pensamientos. 

22 de Junio.—Me sentí un poco aliviado, 
pero temiendo siempre el tener una en
fermedad grave. 

23 de Junio.—Caí de nuevo enfermo, 
siendo acometido de calofríos, estremeci
mientos y un violento dolor de cabeza. 

24 de Junio.—Me sentí mejor. 
25 de Junio.—Experimenté una fuerte 

calentura: el acceso me duró siete horas 
con intervalos delirio y calor, terminándo
se por un copioso sudor que me debilitó 
sn extremo. 

2G de Junio.—Me encontré mejor, y 
como no tenia víveres, salí con la escope
ta. Aunque muy débil, maté una llama, 
que arrastré con mucho trabajo á mi ha
bitación; asé algunos pedazos, que comí; 
hubiera deseado hervirlos, pero no fué po
sible porque no t^nia olla. 

27 de Junio.—La calentara se hizo más 
violenta; rae vi obligado á guardar cama 
todo el día, sin comer ni beber. Aunque 
me moría de sed estaba tan débil, que no 
tenia fuerzas para levantarme á buscar 
agua. De nuevo me dirigí á Dios; más 
como estaba delirando, y por otra parte 
era tan ignr-'-pte en materia de religión, 
no sabía q,. ir, no podía mas que ex
clamar: «ISeu.., volved la vista hacia mi; 
tener piedad de míl„ Juzgo que continué 
estas exclamaciones durante dos ó tres 
horas hasta la conclusión del acceso, pero 

dormí hasta cerca de media noche. Cuan
do desperté me senti aliviado, pero muy 
débil; más como no tenía agua en mi mo
rada, me fué forzoso aguardar á la maña
na y volví á dormirme. 

Entonces tuve ui> sueño terrible; me pa
recía estar sentado en el suelo fuera de mi 
empalizada, en el mismo lugar en que me 
encontraba cuando el huracán que siguió 
al temblor de tierra. Un hombre bajaba 
hacia rai, el cual estaba colocado en el 
centro de una espesa nube en medio de un 
torbellino de fuego. Esparcía á su alrede
dor un brillo tan deslumbrador, que ape
nas podía mirarle: su continente imprimía 
en el ánimo un inexplicable terror. La 
tierra, luego que sus pies la tocaron, me 
pareció que se estremecía como había su
cedido durante el terremoto, el aire pare
cía surcado de rayos. 

Apenas descendió sobre la tierra, se di
rigió hacia mí con el semblante amenaza
dor y armado de una larga pica, y parán
dose sobre una eminencia situada á algu
nos pasos de distancia, con voz sonora me 
dijo estas palabras, que me causaron un 
espanto indecible; "!Ya que la vista de to
dos tus trabajos no ha podido hacerte 
arrepentir, vas á morir!,, Después de di
cho esto, creí que levantaba su lanza para 
herirme. 

Nadie es capaz de persuadirse lo que 

pasó en mi interior en aquel momento. 
Annqde no fuese más que an sueño, faetón 
tan vivos los efectos que experimenté, 
como si hubiese sido un realidad; me es 
imposible pintar la impresión que me que
dó cuando luego que desperté reconocí 
que aquello no había sido más que un 
sueño. 

Carecía !ay de mude instrucción reli
giosa; las excelentes lecciones que me ha
bía dado mi padre las había olvidado des
pués de ocho años consecutivos de una 
vida desarreglada de amistades intimas 
con personas incrédulas y depravadas 
como yo: no hago mérito de haber tenido 
durante todo aquel tiempo un solo pensa
miento que me elevase hacia Dios; cierto 
embrutecimiento sin deseo del bien, sin 
conciencia del mal, se había apoderado 
de mi; no me faltaba nada para ser nn 
modelo deñinsensibilidad entre los mari
neros más pervertidos, no conservando 
ningún sentimiento de temor hacía Dios 
en medio del peligro, ni de gratitud en el 
tiempo de mi salvación. 

Volviendo á lo que el lector conoce ya 
de mi historia, se me creerá fácilmente si 
añado que en las desgracias sucedidas ja
más tuve ni una sola vez, la idea de atri
buirlas á la mano de Dios que pesaba sobre 
mi en castigo de mis culpas, de la desobe
diencia hacia mi padre y de una vida cul-

pable. Cuando estaba cautivo en África; 
eoftndo después me veía fugitivo reco
rriendo los mares en situación desespera
da, jamás se me pasó por la imaginación la 
suerte que podía caberme: yo no había ro
gado á Dios que me guardase del peligro ni 
de que me sacase y salvase de las manos 

(de aquellos pueblos bárbaros y de las ñeras 
de que me creía amenazado. La idea de 
un Dios, de una Providencia, estaba en
tonces muy lejos de mi espíritu: obraba 
como si hubiese sido un Inrracional, si
guiendo solo el impulso de mi instinto. 
Cuando el capitán portugués, tan humano 
tan caritativo, me recogió en alta mar, no 
experimenté más que una pequeña idea de 
reconocimiento; íinalmente, cuando nau
fragué por segunda vez y me vi en peligro 
de perder la vida, estaba lejos de pensar 
en arrepentirme, y de ver en aquello un 
castigo del cjelo, que me limité á decir 
que era un ser desgraciado y nacido para 
ser siempre miserable. Luego que me en
contré solo sobre la ribera y el único que 
sobrevivió de toda la tripulación, experi
menté, es verdad, una especie de éxtasis, 
que si Dios me hubiese ayudado con su 
gracia, s>e hubiera cambiado quizás en un 
acto de leconocimiento piadoso; pero esto 
no fué más que un fervor pesajero: consi-
derádome dichoso con vivir, no atribnl 
esta dicha á la mano divina que rae b«-



mueM^-uxiimi^Hms» 

Con un poco de fat iga \ o t r o poco de 
r u i d o lo a r r a s t i ó al cabo , puso después 
u n a rod i l la sob re la t ab ia , luego la o t ra , y 
la r i iba ! C u a n d o ya es tuvo de pie sobre el 
b a n c o , besó el susp i r ado pape l y lo in t ro 
dujo por l a rend i ja . ¡Qué con ten to ! ¡Qué 
tf iunfol L a ca r t a l legaría á su des t ina ta r io . 
P e r o al descender la P i t u s a quedóse c o m o 
pet r i f icada y con los ojos d e s m e s u r a d a 
m e n t e abier tos : á su Jado y m i r á n d o l a de 
h i t o en h i to , h a b í a u n s a c e r d o t e . 

He aqu í la escena: 
El sacerdo te (obse rvando a t en t amen te 

m e t e r u n a í ; í i¿ía.»jiada másl „ - * 
El s&^táo»-^íÚsira^«Khl JíMi tomado 

la i g l e s i á p o r u n estanco? 
L a p i tusa ( so l tando u n a lágrima).—fYo 

no. . . e ra una ca r t a p a r a el Señor.. . 
El sacerdo te (sonr iéndose y con voz pa 

te rna l )—¿Para ijaé señor , h i ja raía? 
L a pUiiaa.—Pai'a el S e ñ o r Dio». 
E l sacerdo te ( m u y len tamente) .~¡Ah! . . . 

¿Le escr ibes á Dios? ¡Sea e n h o r a b u e n a ! 
¿No le h a s escr i to n u n c a ? 

L a pi tusa (serenándose) .—Nunca. Pe ro 
c o m o a h o r a m a m á se está mur iendo . . . 

Dos l ag r imones Umpi^oay esféricos b ro 
t a r o n de los ojos expres ivos y c a n d i d o s de.. 
la P i tuca . 

E | ^ e e w ^ e 93mó l o s b faá ) s , l evan tó á 
la n i a l ha«(^ 1$ a b u r a áé su p e c h ó , b ^ l a 
en la frente y ra deposi tó en el suelo . 

—Y d ime , ¿le dices á Dios d ó n d e vives, 
p a r a que pueda contes tar te? 

—¡Ca, n o señor!—repuso la n i ñ a elevan
do el diapajstón y m e c i e n d o en sus l ab ios 
u n a sonr i sa en t re b u r l o n a y compas iva .— 
¡Dios t o d o lo sabe! 

E l sace rdo te condujo á la P i tusa de la 
m a n o h a s t a la puer ta . Ya en el a t r io y 
después de besar la o t r a vez la dijo: 

—Y vamus , ¿no me d i rás á m i d ó n d e 
vives? 

—¡Oh, si señori—A usted sí.,. 
Aquel los angel icales g a r r a p a t o s a l c a n 

z a r o n u n éx i to colosa l . Abr ióse el cepi l lo , 
y le ída la ca r t a an te el c le ro adsc r i to á la 
Iglesia, fué t a n t i e rna y regoc i jada la i m 
pres ión de la lec tura que el sace rdo te hizo 
el p ropós i to de l l evárse la á Su Ilustrisimí». 

Dos d ías después Human con es t répi to á 
la p u e r t a del n ido . L a m a d r e y la h i ja se 
m i r a n con a s o m b r o , y t r a s u n m o m e n t o 
d e vac i l ac ión se ab re la pue r t a . 

Un moza lbe te con ca r a de sacr i s tán d e 
pos i ta en el suelo u n a e n o r m e b a n a s t a y 
en t r ega á la P i t u s a u n a esquela . 

—¡De par te del Señor!—dice g r a v e m e n t e . 
E n el ros t ro de la n i ñ a nad ie h u b i e r a 

p o d i d o a d v e r t i r el m e n o r s igno de sor
presa . 

"Mi b u e n a hija— leyó la m a d r e . — T e en
vío esos jugue tes pa ra t í v esos regalos 
p a r a t u m a m á . Dile en mi n o m b r e c^e el 
s e ñ o r ob i spo h a rec ib ido el m a n d a t o de 
concede r l e una pensión. Hoy irá un médi
c o á vis i ta r la , y ya verás , y a ve rás c o m o 
n a d a ha de fal taros. " ¡E lSeño r es contigo!'" 

L a P i tusa se h a b í a a r rod i l l ado , con las 
m a n o s c ruzadas , fijos los ojos en el cielo. 

H o q u e F . I z a g u t r r e . 
tmnm i > i • — i 

Clases :pa.3ÍT7-a.s 
P A « o KS 

Los ind iv iduos de clases pas ivas que t ie
nen cons ignado el pago de s u s habe re s en 
l a p a g a d u r í a d e la Direcc ión genera l de la 
D e u d a , pueden p resen ta r se á perc ib i r la 
m e n s u a l i d a d corr ien te , desde las doce de 
la m a ñ a n a á las c u a t r o de la t a rde , en los 
d ía s y por el o rden que á con t inuac ión se 
expresan : 

u i a 2.—Montepío Mili tar , de la M á la 
Q . Montepío Civil, de la M á la Q. Ten ien 
tes y alf<éreces. Mar ina , cesan tes , e x c l a u s 
t r ados , secues t ros y r e m u n e r a t o r i a s . 

Día 3.—Montepío Mil i tar , de la R á la 
Z. Montepío Civil , de la R á la Z. C a p i t a 
nes . P l ana m a y o r de jefes. 

Día 4.—Montepío Civil , d e l a E á la L. 
Tropa. 

Día 5.—Montepío Mil i tar , de la A á la 
E . Montepío Civil, de la A á la D. C o r o 
neles y ten ien tes coroneles . 

Día"6.- Montepío Militar, de la F á la 
L l , JubiLír ios y comündani»>s. 

Nota . E n los d ías 7 y 9 se verl t icará el 
p a g o de les n ó m i n a s de habe re s de a l tas , 
supe rv ivenc ia s , res identes en el extranje
r o y todas s in d i s t inc ión , y el 10, la nó 
m i n a de re tenc iones . 

EFEMERiDErÍLDRíOSIS 
28 de Febrero de 1i83. 

} A l«s postr imerías de la dominación de los 
árabes en España, eran de tal modo hostiliza
dos por Jos espailoies, que no les dejaban en 
paz un momento. 

La plaza de Alhama, distante 8 leguas de 
Giiñíada y confiada á ésta, por su proximidad, 
tenia una escasa guarnición: aprovechando 
esta «preciable circunstancia, se pusieron de 
acuerdo varios notables capitanes, entre ellos 
i). Pedro Enriquez, Gobernador de Andalucía 
j I). Rodrigo Ponce de León, Marqués de Cá
diz, quien l e u n i ó e n su propia Villa de Mar 
chena 3.000 peones y 2.500 jinetes. 

M.irchando de noche solamente, Uegaion á 
la tej-cera jornada á un valle pióxiiiKi ¿í Alha
ma. y muy de madrugada Juan ( -on 
treinta soldados, guardando no po. p í c -
cauciones, t repó por las rocas en qut la for
taleza se asentaba, logrando sorprender la 
guardia y dejar la entrada libre á las tropas 
del Marqués de Cádiz, que quedaron dueña.s 
del fuerte. 

Apcicibida la ciudad de lo acaecido, co
menzó á batir al enemigo furiosamente, lle
vando su empuje á tal extremo que le hicie
ron retroceder y guarecerse tras de los mu
ros de la fortaleza recién tomada. 

Entonces el Marques de Cádiz ordenó abrir 
brechas en diversos sitios del muro, y asi pu
do atacar a los infieles por distintos lados; y 
á pesar de la heroica defensa que aquellos 
liaciaa fufáronse refujíiando poco á poco en la 

i'.<.iiii4»fftfv¿atvKH .-^.'rcados noi' cowjMftó. y 
amcni>|j>|iiim pfC ^ llamas que í:iiÜ6»n !a 

'^ ' [ i p í r K ^ p a a salida desespesa^p pe-

m 

prisi i 
me „ . , . _ 

y^Híiyendo 
ivt\'5:X-

i ano | j | i Í | j i ák - | i n r i c d a S t i S I j ^ l -

mos tejidns de se'Ta y otros objetos de gran 
valoi". 

iÜI 
ri^amentarlo—aell^jMI^ por verdadera nece 
si4fMU <̂ <̂i eficacia ^^^^áo en ias condiciu 
n«i|<pÉe su empleo i | n fe : que. no son, ni 
c l0 f l | enos , las de MjMÜamente precc 
S^MMÍIP de un cara|^í|K<ID á pié. 

; 4e«in ordenan.sa moi»:;,. . ^ y . T . ^ . 
los capitanes qiáf i 5 S « « * i » 8 a r ' tüd« 

msmmmmmmmmmm 
Ma iHeiJMtn Cortés». "Én 

l^ostadera»;¿l«^ádiz;, fH i r 

OIABIO OFICiAL 
Capaaelf-sdelaíítnieriaiiU. Antonio Sán

chez Badfa, D, F r a n c i s c o Figue.roa. 
C o m a n lian fe: D. R a m ó n Montes . 
Destinos.—'í"«nlentes coroneles de ínfün-

teria: D. .Mifiuel Creus, del reg imiento de 
Guía í^Canaiinsí, á r eemplazo ; D. Manuel 
L u q u e , ai refiinaiento üc Guía; D. Manuel 
F r a n c o , á la Sub inspecc ión . 

Ten ien te s coroneip.s de Cabal le i ía ; D o n 
José Calvo, de j a e z de causas á excedente 
p r i m a r a región; D . Marcej|iano(,0/hfgai^ de
legado mi l i t a r erl Albacete , (Ji ínfa del cen
so g a n a d o ) . 

Capi tanes : D . Luis Moragues , sec re t s r io 
causas , segunda región; D. An ton io M o r a 
gues, al e scuad rón de Mallorca; D . M a r i a 
no La tor re , á excedente ; D . Rafael Barr io , 
secre ta r io caasns , p r imera región. 

P r i m e r o s tenientes: D. J o a q u í n Sair, á 
dragonefi Monlesa; D. Fernancíb O/ tcga , á 
lanceros Vii laviciüsa. 

S fgnndüs tenientes : D . Carlos R o m e r o á 
lancer4)s Sagi ia to . 

ArtUlería 
Aace?<.»iei;!'I'> á m-iP.stro p r inc ipa l al de 

f«bricn D. Manuel Guzmán , por sus mere -
c¡niieií!o< y excepc iona les a p t i l a d e s ; á 
m a p s ' r o de fábrica de pr imera por vacan
te al de sej íunda D. José C o i o m i n a , y de 
según Ja a! de tercera D. Vic to r iano S u a -
rez, c o n t i n u a n d o en sus des t inos . 

AútuinimtTución. 
Destinos. — Subínstpndente.s: D. J u l i á n 

Vera -Ea j s rdo , a.scendido, á la Capi tan ía 
genera l , sexta región, de jefe i n t e rven to r 
de la In í endenc ia ; D. J u a n Ju t i e r r é r r ez 
López, ascendido , h excedente segunda re-
gi.m. 

Comisar ios de g u í r r a de pr in iera clase: 
D. José Bizviiif'rra, á la Cap i t an ía genera l 
de la sexta región de in t e rven to r de t r a n s 
portes de S a a Sebas t ián y comisar io de 
guerra de la provinc ia de Guipúzcoa; d o n 
Mariano La ina , a scend ido , á excedente , y 
en eom¡.sión en la l i qu idado ra de a t rasos 
de A d m i n i s t r a c i ó n de Cuba . 

/ • • 

;l OS 
Fuerza montada. 

Quien conozca el servicio del Instituto de 
Carabineros y sepa el que prestai^ los oflcia-
les que en él sirven, comprenderá con facili
dad que—independientemente de lo poco esté-
tito y de la poca fuerza moral que da el verlos 
por las sierras ó playas de sus distritos pM'-. 
cedidos de un individuo pie á tierra—es ne--
cesayio y sería muy provechoso para la m i 
sión que el Estado les tiene encomendada, 
tuvieran un ordenanza ó más de caballería. 

Y que no decimos cosa que pudiera resul
tar poco práctica, lo demuestra el hecho de 
que en algunas comandancias, sobre todo de 
las llamadas de fatiga, se hace asi con los ca" 
pitanes de compaflia, quienes tienen á sus ór
denes un individuo montado que les acompa
ña siempre que salen de servicio, aun cuando 
la compañía que manden sea de Infantería. 

La razón que existe para que los oficiales 
del Cuerpo tengan ordenanza montado, es 
muy obvia; los tenientes, como los capitanes, 
tienen que pasarse muchas horas ;i caballo; 
horas que la mayoría de las veces son las de 
la noche y durante las cuales tienen que r e -
cori-er muchos kilómetro."!: tanto porque el 
Reglamento lo prohibe, cuanto porque lo di
fícil de los caminos que recorren, lo expuesto 
y peligroso del servicio, y lo frecuente que 
suele ser tener que comunicar alguna orden, 
el oficial no puede, ni debe i r solo, viéndose 
»n la mayoría de las veces obligado á hacerlo 
y contravenir lo mandado, y otras á tener que 
ir renovando el individuo que le acompaña, 
pues uno sólo es matemlrao>nte imposible, 
yendo desmontado, que tenga suficiente resis
tencia para un día y otro, y el siguiente poder 
acompañar al oficial. 

J)e todo lo cual resulta, que el servicio no 
es vigilado por los jefes de sección y conipa-
ñiü con la eficacia que sus condiciones re-
a r e r e , ni las órdenes urgentes, ias que con 
frtcuencia hay necesidad de dar sobre la niis-
i5;a línea de servicio, pueden darse con la j a -
1 idez necesaria para que sus resultados sean 
los que quienes las dan esperan de ellas; ma
lográndose por ello un servicio que hubiera 
podido tener buen resultado, y que lejos de 
ser asi, suele producir algún disgusto á aquél 
oficial y una disminución, pequeña ó grande, 
en los ingresos, que por la renta de Aduanas 
percibe la Hacienda. 

Si nos fijamos ahora en los jefes d» conum-
oancia, fácilmente podremos observar que 
cuanto hemos dicho lespecto á tenientes y 
capitanes, es aplicable á ellos; sin otra dife
rencia que la de tener en los jefes mucha más 
ir.;po¡fancia, por lo mismo que tienen mayor 
categoría y que su distrito es nmchisimo ma
yor que el de cuaquiera de aquellos 

Además, el jefe debe tener siempre á sus ór
denes un núcleo de fuerza moiita:!;;, gianJo ó 
pequeño, según la importancia de la Coman
dancia que mande, para poderla eni;j!car en 
comimicar órdenes urgentes, í-eforzai- un sitio 
amenizado etcétera j ' p a r a disponer de la que 
siempre que salga á la línea, debe acompafi;u'-
le; pues si da poco prestigio al uniforme y 
recta fuerza natural, el ver un teniente ó capi
tán acompañado de un individuo desmonta
do, es de mucho peor efecto el ver un jefe en 
esas mismas condiciones. 

El jefe de uua Comandancia, d.-hc ; o ügai '-
se poco en la linea de servicio; '̂ •i misión es 
mucho más alta que recorrer materialmente 
á caballo la demarcación; peio cuando lo ha
ga, cuando cansiderc necesai io é imprescin
dible hacerlo—fuera dei periodo de revista 

mandan conipa'fíía. y del número de caballos 
que se consideran necesarios, que podrían 
fluctuar entre cuatro y diez, mandados por un 
cabo, para los pr imeros jefes, distfibuÉsión 
que se haría con arreglo á la extensión é im
p a r taqcJA que. hlG«iatw4íMlCÚktpYlfi£«,:>^Ca^ 
bien dotaríamos de una pareja de caballería á 
cada compaaíá; pareja qué"íenJiía íá ihisión 
de conducir plfsgós Urgentes, r'acorfer pistas 
y explorar lane taguard ia , y demás. seivicJos-
propios de ellos. 

Este," y ' n o otro, sería el enlpléó que nos
otros daríamos á la fuerza montada de Cara
bineros, por-creer que en él obtendr ía-mayo
res resultados que no en el que actualmente 
se la emplea. 

Resoluciones 
ÜUARIHA CIVIL 

Se lian concedido diez días de licencia á 
Antoi io Fuentes Robles, 12 á Diego Ruiz Del
gado, 15 á .Críspín Píndao Morales y Pedi-o 
Campayo Abad y 30 ú Robustiano Rrochado 
Hernández. 

Se ha concedido continuación en el Cuerpo 
con los beneficios del segundo periodo de 
reeiiganche ai saigento Tomás Lázaro Ra-
míiez. 

Cruces . -La placa de San Hermenegildo á 
ios comandantes D. Ildefonso Martínez y don 
Ihlcfonso de la Compx-a, y al capitán D. Fede
rico Norberío. 

CAKABINKRüS 
Cruces.—La í-'Iaca de San Hermenegildo al 

teniente coronel i). Ignacio Sánchez y capitán 
D. Gabino Elvira. 

ESCALAS DE R E S E R V A 
Desl inos.—De los p r imeros t en ien tes de 

Cat)a!lerín D. J o a q u m Saiz y D. F e r n a n d o 
Or tega , á ios regimientos de Montesa y V í -
Uavíciosa, y afecto al 13 depósi to el de 
igual emp leo D. Ralo C a m a c h o . 

L i c e r c i a s . — P a r a Buenos Aires , a i s e 
g u n d o teniente r^itirado D. Jo sé P e r r e r a s , 
y pa ra P.ir ís y L y o n , i l de igua l empleo y 
si í i iación D. E m i l i o Tor res . 

M . \ E S T R Ü S A R M E R O S 

Contra tas .—Se autor iza la so l ic i tada por 
el m a e s t r o a r m e r o S a t u r n i n o Alonso. 

P E R S O N A L D E A R T I L L E R Í A 
Ascensos.—A maes t ro p r inc ipa l á D. Ma

nue l Guzmán , á maes t ro de fábrica de pr i 
m e r a , D. José Coiomina , y á m a e s t r o de 
fábr ica de segunda , Vic tor iano Suárez . 

Destinos.—A! Regimiento de Sitio, el he
r r a d o r Mar iano Carrasco. 

CLASES D E T R O P A 
Reserva gra tu i ta .—Se concede el emp leo 

de segundo ten ien te de d i cha reserva al 
sa rgen to de Infanter ía r e t i r ado F r a n c i s c o 
Cubí . 

Destinos.—Al reg imiento de A l c á n t a r a 
el c a b o de t a m b o r e s Braul io Hernández , y 
al reg imiento de Vizcaya el de igual clase 
Nícasio Gomís . 

Cañonero 1S) 
íej cera situac 
da costas Huei^ 

11 mu-,^. Cañonero deiiigMpda "Nueva E s p a w ' i 
dido é . . )uu cera situacíÉlk jipostadefMi 40 Caî ^KM 

ákiarda-costas ÜÍHl r c s . ít- ^, ^^ 
« ^ . ^ . . ^ ^ -TeiÍ^iSm^,.m¡*^-

ero dei¡g«sÍaisia»,gaaT-
b a a y''\ 'alenéia. 

üa Gaceta, 
Ministerio 

personal. 
Ministerio 

de Marina.—Reales decretos de 

de Gracia y Justicia.—Real or 
den convocando á oposición para proveer 
una plaza vacante de Jefe de Negociado de la 
Subseci'etaría de este Ministerio. 

Ütra nombrando el tribunal de examen y 
calificación de ios opositores á la plaza vacan
te de Jefe de Negociado del Cuerpo técnico 
de la Subsecretaría de este Ministerio. 

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
resolutoi-ia de una instancia elevada á este 
ministerio por 1). Juan Inocente Escudero, 
Médico del Cuerpo de Baños, en la que solici
ta que cuando vaque la plaza de Médico Di
rector del balneario de Víllavíeja de Nules se 
la declare gravada á su favor con el 50 por 100 
de los emolumentos reglamentarios. 

Otra disponiendo se ordene á la Junta Sin
dical de la Rolsa de Madrid que admita á la 
contratación é incluya en e\ Beletin Oficial de 
Cotización los títulos de la deuda municipal 
de Barcelona. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.— Real orden nombrando Catedrático 
de Lengua y Literatura española de la Uni-
versidid c*-)¡tí'al á D José Giles y Rubio. 

MiKÍsferio de í'omento.—Real orden dispo-
!i:'c!ido so manilieste á las Jefaturas del servi
cio de Señales marítimas que al remitir los 
pre.supucsíos d« cons'^'rvacióu y reparación 
i.i; úoyas, distingan las boyas-balizas de las de 
aiiiaira. 

Otra ftpj'obatoria del presupuesto de gastos 
de conservación del balizamiento de la ria del 
l''erj-ol. 

LOS BUQUES DE LüflRMHDA 
Situación en que deben pasar la revista del 

próximo mes de Marzo: 

KSCUADRA DE INSTKUCCION 

Pelayo". lín tcrcei'a 

arlos V-'. 

.iCOiazado de segunda 
y j i í i a c i ó n . 

(Irücero pi otygido de jjriuiera, 
VJI l;;rcera aituación. 

CruíOFO protegido de pr imera "i'rincesa de 
-Vsturias". i;!i tercera situación. 

í ' .ontratoi 'pcdero "Audaz". En tercera s i-
t !:ic!Ón. 

Contra-tor¡)cdero "Osado". En tercera si
tuación. 
Buques pura comisiones en /«••>• po.se.iione.s de 

África, Canarias, Baleares i/ servicio de aguas 
Jurisdiccionales. 
Crucero protegido de tercera, «Extrsmadu-

j a". En tercera situación, comisiones aposta-
daro de C^ádiz. 

Guarda-costas protegido "Numancia". En 
reserva de primer grado, comisiones aposta
dero de Cádiz. 

Cañonero de primera "1). Alvaro de Razan", 
En tercera situación, comisiones apostadero 
de Cádiz. 

Caüoncro de primera «D.** María de .Molina». 
En tercera siíuación, comisiones apostadero 
de Cádiz. 

Cañonero de primera "¡Vlarqués de la Víc-
tori.-'" En tercera .situación, comisiones apos
tado ¡ .:• Cádiz. 

Cañonero de segunda "General Concha". En 
tercera situación, comisiones apostadero de 
Cádiz. 

Cañonero de segunda ".Martin A. Pinzón", 
h n t e r c e í a situación, comisiones apostadero 
de (,údlz. 

Cañonero de segunda "Vasco N. de Balboa". 
En tercera situación, apostadero de Ferrol , 
guarda-pesca Vigo. 

Cañonero de tercera "Mac-?<lahón". En t e r 
cera situación, apostadero de Ferrol, guarda
pesca Fuenterrabía. 
-, íUiAftnei'o de te^c«*»,5PíHice,^dií,,L#8¿?Jfe.^ 
tercera situación, apostadero de Cádiz, guar-
da-CQf tas Huelva.' , .^ , 

Laircha cañonera ^Perla*". "En tercera gifua-
ción, apostadero de Ferrol, guarda-pesca Tuj'. 
.. Jiscampavias. En tercera situación, Aposta
dero de Cartagena Mediterráneo. 

' Baques para seriHcios especiales 
Aviso "GiraWa". En reserva segundo grado, 

apostadero de Ferrol. 
Comisión hidrográfica "Urania". En tercera 

situación, apostadero de Ferrol , Vigo ó Muros. 
Escuela de Zoología marítima, "Cocodrilo". 

Situación especial con sujeción al presupues
to, apostadero de Cartagena Barcelona. 

Buques escuelas. 

Escuela naval "Asturias". Situación espe
cial, con s u j e c i ó n al presupuesto, Apostade
ro de Ferrol . 

Escuela de guardias marinas "Nautilus". En 
tercera situación, viaje de instrucción Ultra
mar. 

ííscuela de api'endices marineros "Villa de 
Bilbao". Situación especial, con sujección al 
presupuesto, . \püstadero Ferrol. 

Contra-torpederos ij torpederos. 

Contra-íorpedc-o "Proserpina". En tercera 
situación, comisiones Apostadero de Ferrol. 

Contra-torpedero "Terror". En tercera si
tuación, comisiones Apostadero de Cádiz. 

Torpedero de pr imera núm. 1. En reserva 
segundo grado Apostadero de Ferrol . 

Torpedero de primera núm. 2. En pr imera 
situación, Arsenal de la Carraca. 

Torpedero de segunda núm. 11. En prime
ra situación, arsenal Cartagena. 

Torpedero de segunda núm. 12. En tercera 
situación. Apostadero Cartagena. 

Torpedero de segunda núm. 13. ídem, ídem 
Cartagena. 

ídem de segunda núm. 14. ídem, id. Carta
gena. . „ K - . 

Ídem de segunda núm. 10. En re-serva, se 
gundo grado, Apostadero de Ferrol . 

Estaciones torpedistas. 
Cádiz, en primera situación. 
Ferrol, en pr imera id. 
Cartagena, en pr imera id. 
Mahón, en pr imera id. 

Buques en construccián y grandes carenas 
6 desarmados. 

Crucero protegido de segunda "Reina Re
gente". En pr imera situación, Arsenal de 
Ferrol . 

Crucero protegido de pr imera "Cataluña". 
En pr imera situación, periodo de pruebas, 
Arsenal de Cartagena. 

Cañonero de pr imera «Infanta Isabel", En 
pr imera situación, art . 12, Arsenal de la Ca
rraca. 

Crucero protegido de segunda "Lepanto". 
En primera situación, punto cuarto art, 13, 
Arsenal de Cartagena. 

Guardacostas protegido "Vitoria". Ka pri
mera situación, punto 4.°, art. 1,°, Arsenal de 
Ferrol. 

Crucero de tercera "Rio de la Plata". En 
primera situación, art, 12, Arsenal de la Ca
rraca. 

Contra torpedero "Destructor" En cuarta 
situMCión. Arsenal de la Carraca. 

Cañonero segunda "Maiqués de Molins". En 
primera situación. Arsenal de Ferrol. 

Cañonero de segunda "Vicente Y. Pinzón". 
En primera situación, art. 12, Arsenal de Car
tagena. 

Solire la prifliera mvisliiii 
J u i c i o s 

Nosotros y a di j imos c u a n t o e n t e n d i m o s 
p roced ía dec i r sobre la P r i m e r a divis ión y 
es genera l el e logio á los genera les señores 
min i s t ro de la Gue r r a , c o m a n d a n t e en 
jefe de la Región, jefe del E s t a d o Mayor 
Cent ra l y genera l de la División, pero 
c o m o lo pr inc ipa l es, que la oficial idad al
c a n c e e l m a y o r g r a d o de ins t rucc ión , y 
esto BO s e logra en totalidad, s in que se 
n a t r a n los cuerpos , á las p regun ta s que 
h o y h a c e nues t ro e s t imado colega El lai-
parcial en su ar t í cu lo "Después de la R e 
vis ta" , h e m o s de mani fes ta r , 

1° Q u e la división, aun c u a n d o p ie rda 
el c a r á c t e r de reforzada, po r el l i c é n c i a 
m i e n t o de fuerza, deb ido á la imper io sa 
neces idad de la economía , debiera a lo j a r 
se en el c a r n p a m e n í o de C a r a b a n c h e l y 
seguir allí sus prác t icas y la ins t rucc ión 
de rec lu tas . 

2." Que ias comun icae ío ; i t s en í re 'v'a-
dr id y el cara j )amento deben a u m e n t a r s e , 
e s t i m u l a n d o á Ja C o m p a ñ í a genera l de 
t r a n v í a s para p ro longar la línea y e n c o 
m e n d a n d o RÍ Cuerpo de Ingenieros del 
Ejérc i to la di rección y el servicio de un 
ferrocarr i l ruii i tar en cü i i s i au temovimíen-
lo que los días de m a n i o b r a s y revis tas 
t r anspo r t e á loda la oficialidad que Jo so
lici te, gra t i s . 

II" Que al pa r que se n u t r e n de t ropa 
las un idades , se n u t r a n de jefes y oücia ies 
d e los que en deslino:s burocr. 'ílicos pierden 
los háb i tos mil i taros, Jos cuales en c o m i 
sión, y d u r a n t e n ú m e r o de días de le . 'mi-
nados , n l ternür ían en el rasndo de las t ro
pas can ¡os á csíe des t inados . 

Y n a d a mns se nos ocur re de m o m e n t o 
con apl icac ión á Madrid , que pr.diera e.s-
tenderse á todn.s las regione." raiiitarrs, con 
lo ciiai ganar í .unos toaos . 

El auntpnio de Ja Cabal ler ía y de las 
a.Tíetralladciüs que pide el colega, ya lo 
p e d i m o s en el a r l i cu io que ded icamos á 
la revista de la divis ión c i t ada , y por c ie r 
to que en Austr ia se en t r egan estas ú l t i 
m a s á las un idades de Infan te r ía y C a b a 
l lería c o m o noso t ros h e m o s propues to se 
h a g a aqu í . 

E n u n a pa l ab ra , que p a r a conmenza r 
por h a c e r y p r a c t i c a r lo que se hace en los 
ejércitos m o d e r n o s , c o m o desea el colega, 
es necesar io a u m e n t a r so ldados y m a t e 
r ia l ; pero debe a ñ a d i r que h a y que d i s m i 
nu i r , al par , el s o b r a n t e de generales , jefes 
y oficíales, p a r a lo que urge fijar las p l a n 
t i l las por A r m a y Cuerpo, r e l ac ionar l a s 
ca tegor í a s de m o d o qne se a l cancen los 
empleos con m á s rapidez , s u p r i m i r el des
c u e n t o v a u m e n t a r los sue ldos . 

nESüPDEsns leiHLBs: mmm Y mtim 
^o. el proyecto de presupuesto de Marina > 

«íelíoruega, se piden para el ejercicio econó
mico de 16 Agosto 1908 á 30 Junio de 1909, la 
cifra de 9.359.000 francos de los cuales 2.100.000 
son para nuevas construcciones (terminación 
de dos destroyers y un submarino) 

No se pide nada para los buques que han de 
ponerse en grada porque el nuevo programa 
no puede discutirse ni ser votado antes de co
menzar el año económico {l'° de Abril). 

Se piden l.OOí.OOO francos para maniobras 
y gastos de-armamento. Se propone establecer 
la cañonera "Trithjof" que ha sido rejuvene-

fia s inmlog, de maquinas nuevas y ^ c nuevos 
cañones, c^mo hugu^ «s6U|̂ l%^iara^M>ü-aflwtjes 
de marina, en susCt'^iión d^*"S!e^^^"|>ulí(íic 
anticuado. " ' » 

El proye t to de proveer de motoras de t u r 
binas al dostroyer del prQgr;an\a de l8Pjiha si
do desechado a causa del 'suplemento de gas
tos (280.000 francos) que habría ocasionado. 

El proyecto de pi esupnesto de marina, de 
Austria, para 190g asciende á 53,523,110 fran
cos, de gastos ordinarios y 3.476.890 de gastos 
extra0rdinarios. ; ' 

Los pr imeros áeterminán 10.673.600 francos 
sobre el anterior presupuesto y los segundos 
927.000 francos. De otra parte el crédito espe
cial para laS construcciones nuevas que ha fi
gurado en cuatro presupuestos y que ascen
día en los afijos 1906 y 1907 á una cantidad de 
19 millones de francos, desaparece en el ac
tual. 

Los créditos pedidos como segunda anuali
dad para los acorazados I, II y III y para el 
crucero de 3.500 toneladas, se elevan á 17*2. 
millones de francos (el coste total es de 1217 
millones de francos) y los pedidos como p r i 
mera anualidad para la construcción de 12' 
torpederos de alta mar, á un millón de fran
cos (coste total 4'8>. 

El aumento, como personal, de tres oficia
les superioreSj'-veinte oíicisles y seis oficiales-
locales, asi como de algunos médicos y otros, 
empleados exige un cuarto de millón; el au
mento de tripulaciones por haber fijado en 
4.000 el contingente de los reclutas importa 
ua segundo millón. 

Otros aumentos de gastos resultan de los ar
mamentos y de la creación de un destino dfe 
agregado naval en Washington,—X. 

Uicecónsul español expulsada. 
Un t e l eg rama del ex t ran je ro nos c o m a -

nica que el gobie rno de Venezuela ha e x -
pnhiodo de aque l pa í s al vicecónsul e s p a 
ñol en T u r a j a n o , Sr. Rivas Cabal le ro . 

S u p o n e m o s que el min i s te r io de E s t a d o 
de nues t ra nac ión , h a b r á t o m a d o y a c a r 
tas en el asun to , ó las t o m a r á desde luego. 
P o r q u e no t e n d r í a ma ld i t a la grac ia , q u e 
ya has ta Venezuela se me t i e ra i m p u n e 
m e n t e con su madre. 

|-MM-«M 

PKQUIS í 3ÜP0HE5E5 
La cronicidad del conflicto yanqui japonés 

parece recrudecerse, según las últimas n o 
ticias. 

Hallándose ya la escuadra norte-americana 
en las aguas del Pacífico, los gol>ernantes yan
quis no guardan actitud tan sumisa como an 
teriormente, y se esfuerzan en demostrar al 
país que aun cuando surgiera la temida gue
rra, no sería esta fatal para la Federación 
americana. 

Al propio tiempo se observa una mayor a c -
tíTídad cat re los diplomáticos norteamerica
nos, significada por la intervención más d i 
recta en los asuntos que afectan á la hegemo
nía japonesa en Asia. 

Como' consecuencia de ello se da el caso de 
haber sido Norte-América la primera poten-
cía que ha protestado contra la acción j apo 
nesa en Mandchuria, que califica de a tenta to
ria para los intereses de las demás naciones. 

La llegada de la escuadra que dirige el a l 
mirante Evans á San Francisco de California 
será, seguramente, el punto de partida de im
portantes acontecimientos iniciados por el 
gobierno de Washington. -. 

Por de pronto, el presidente Roosevelt de 
be creer que la anunciada guerra no es inve
rosímil ni mucho menos y que su solución ha 
de efectuarse en las aguas del Pacífico, y asi 
se desprende del anuncio del mensaje que el 
presidente dirigirá á las cámaras j 'anquis, so
licitando el inmediato aumento de la Hota de 
guerra. 

La respuesta que el gobierno del Mikado 
envió al memorándum yanqui de 26 de Enero 
último y relativo á la emigración japonesa e a 
América, es un documento que no concede 
las restricciones solicitadas por el Gobierno 
de la Unión, á pesar de que en Washington se 
asegura que con él quedarán zanjadas todas 
las diferencias existentes entre los dos Esta
dos, 

Estas afirmaciones de amistad contrastan 
con las declaraciones hecíuís recientemente 
en un mitin político en Concord por el secre-
t:<)io de la Guerra Mr. Taft, quien aseguró que 
"con los órientaíps es necesario lanzarles la 
pólvor.) á lo.s ojo.s par.i convencerles de la 
j-e;ilidad". 

Por su parte los japoneses, á pesar de su 
aparente quietud no licscuidan cuanto se i-e-
Liciona con el viají; de la escuadra yanqui, y 
viene á iiaccrio patente ¡as nianiobras del va
por "Ivasatoniaiü", que lia estado errante por 
las costas de Chile, practicando trabajos des
conocidos desde el 2.1 de lanero hasta el 16 del 
corriente mes. 

Entre la tiipulación del vaüoi' "Kasatoma-
ru", que está provisto de telegrafía sin hilos, 
se asegura que se encuentran varios oficiales 
y jefes de la marina de guerra japonesa. 

Real.—No hay función. 
Esp-.iñol.—A las nueve. 

hm 

,. , , ,- i:iiincn de aver. 
(.oniedia.—A las nuevc—ííaffles 
Pr incesa . -A las nueve . -El miilo y Señora 

ama. 
Lara.---A ias nueve y media.—A la luz de la 

lun-i y Mañana de so l . - l i l incierto porvenir 
(estreno). • 

A las seis y media.—Los intcj-escs creados. 
Apolo.—A las s ie te . - El género ínfimo ydue-

ti-stas I n s Andreace—Cinematógrafo nacional» 
— \ lento en popa y duelistas Iris Andreace.— 
l^üheniios, 

Zarzuela,—A las siete.—La patria chica.—La 
rabalera—Los payasos.—Santos e Melgas, 

Cómico.—A las siete.—La noche de reyes. 
l-:i maestro de obras .~El señorito.—Alma de 
Dios. 

Eslava.—A las siete.—La alegre t rompeter ía . 
—líl arte de ser bonita.—El quinto pelao. 

BARBIERL—A las siete y t ies cuartos.— 
El mal de amores.—La reina mora.—(Debut 
de la tiple cómica señorita Nogales).—La co 
rr ía de toros.—Los granujas. 

SALÓN DE LA LATINA ( c a ' - de Toledo),— 
Compañía cómico-zarzuela.- .,1 barquil lera 
—La señora capitana.—La banda de tromngí-. 
tas.—La señora capitana.—El Barqu i l l e ro .^^ 

SALÓN VICTORIA (frente á la estación del 
Mediodía),—A las seis y medía.—Cinemató
grafo,—El padrón municipal.—La vtcioria del 
general.—E! amorque pasa. 


